
        
            
                
            
        

     
   
                                                                 
 
      
 
                                                                         NADIA  
 
                                                                                         Te debo la risa, 
 
                                                                                          la ternura en mis manos. 
 
      
 
      
 
                                                                            1 
 
      
 
      
 
    Nadia guarda los zapatos, da vueltas por la habitación, se mira al espejo, es feliz. Arturo la invitó a salir esta noche.  Lo  conoció en una fiesta y  le gustó desde que lo vio. Arturo es alto, de ojos  negros y cabellos claros.   Su madre siempre  dice que   el físico no es lo  importante pero Arturo es muy guapo, tiene una sonrisa que derrite y unos ojos que cuando la miran le hace sentir cosquilleos en el estómago.     
 
    La muchacha se pasea por la habitación y recuerda que al final de la fiesta se sorprendió porque Arturo   le preguntó el nombre y si estaba sola. Ella le contestó que vino con unos amigos y que era la primera vez que se quedaba hasta tan tarde, después ya en confianza le dijo que pronto comenzaría un curso  sobre arte, tenía intención de trabajar en la galería con su padre.  Arturo por su parte habló de sus estudios,  pronto iba graduarse de abogado, pidió unos, día para venir, su hermana mayor se casaba.      
 
    Conversaron, descubrieron que tenían gustos afines y  una visión de futuro un poco alejada de la del resto.  Al final se dieron sus números de móviles y quedaron en llamarse.    
 
    Por supuesto que se llamaron y hoy en la tarde ella lo llevó a la galería   a ver una exposición de una joven promesa. La joven en un aparte buscó la aprobación del padre, a éste le gustó Arturo, no obstante le dijo que no se apresurara, el joven parecía muy formal pero ella tenía mucho tiempo por delante.  A Nadia no le extrañó su observación. Su mamá Leonora y su papá Rafael no querían reconocer que la niña se hacía mujer y que los tiempos comenzaban a ser manejados por ella.   
 
    Al despedirse en la tarde Arturo la invitó a una discoteca y ella aceptó. A sus padres no les gusta la idea pero a ella  la entusiasma   salir con Arturo  y bailar con él toda la noche.  No sabe si desea  ser su novia pero lo que sí sabe es que le gusta a rabiar. ¿Te acostarías con él? Le preguntó Carmen, no ha pensado en eso, lo cierto es que todavía no se atreve, para sus amigos es una chica de hace dos siglos, no fuma y bebe poco, no anda tan pegada al móvil ni tiene tanto entusiasmo por las redes. Eres más antigua que una momia de esas que están en los libros, no sabes nada de la vida. Eres ridícula amiga, hoy si no follas cuando corresponde es tiempo que pierdes. Allá tú, María José se burlaba y se enorgullecía de sus conquistas. Ahora dicen que anda con uno que trabaja en una pizzería.  
 
    Nadia no se cree antigua, es moderna sólo que no está de acuerdo con la idea de follar como quien hace los deberes. No es una romántica ridícula pero tampoco es una de esas que se lanzan solo por complacer a los amigos y por evitar las criticas. Sus amigas la pinchaban pero también a veces quedaban mudas con sus salidas. Follaré cuando yo quiera y no cuando ustedes me digan, contestaba rotunda. 
 
    La idea de acostarse con Arturo le encoge el estómago, el joven le gusta pero no sabe qué hacer las amigas   la empujan porque parece   mentira que no conozcas el gusto que da follar. No sabes lo que te está perdiendo, abre los ojos y abre las piernas que eso no es jabón que se gasta ni tesoro de solterona.   María José era venenosa. Ten cuidado con esa, decía Carmen.  
 
      
 
    -        Nadia 
 
    -        Sí, mamá. 
 
    -        ¿Qué haces? 
 
    -        Nada, me estoy quitando la ropa. 
 
    -        ¿Puedo entrar? 
 
    -        Claro 
 
    Terminó de ponerse el short y la camiseta, alisó los cabellos frente al espejo, la madre se acercó.   
 
      
 
    -        Voy a buscar a tu padre 
 
    -        ¿Y eso? 
 
    -        No se siente bien, no quiero que conduzca, mañana lo llevo al médico.  Llamé a   Mario para que traiga su coche. 
 
      
 
    Nadia quedó dando vueltas, Leonora volvió a su habitación a buscar el bolso. La salud del marido le preocupa. Ha bajado de peso, apenas come y tiene una tos  contante. Hace rato que anda tras él para que se haga  un chequeo, ya no sabe cómo decirle que fume menos, Rafael no cede. Su mujer a veces piensa que es un suicida, uno de  esos incendiarios que no viven para contarlo, sino para disfrutar del fuego de unos años.  Te estás matando, le dice pero él no hace caso. Leonora se preocupa pero a vez se alegra porque al fin  el exceso ha hecho mella y Rafael ya no puede ocultar que su salud no es buena. Por lo menos tendrá que verse esa tos. Matías, el dueño de la Galería fue el que la llamó a escondidas de Rafael. No creo que pueda conducir, lo veo débil y tose demasiado.  Es un catarro mal curado, se dice ella al encender el motor del coche, ahora mismo lo llevo  al médico para que le manden medicina. Seguro dentro de poco esta bien. 
 
    Lo recogió y fueron directo   al consultorio. En el trayecto Rafael preguntó por la hija y si mantenía lo de irse de discoteca con ese joven 
 
    -        ¿Te estás ahogando y lo único que se ocurre es hablar de Nadia y su dichosa salida? 
 
    -        Es que  no quiero que tenga un desengaño. 
 
    -        Tú hija crece amor, tienes que dejarla andar. ¿No te acuerdas de nosotros?  
 
    -        Tienes razón pero era otra época.  
 
    -        Ya vienes con eso. Me asombra de ti, tan moderno   y   con tu hija eres como el panadero de la esquina. 
 
    -        ¿Que te puedo decir? Panaderos somos y nuestro pan amasamos. 
 
    La tos lo ahogó y Leonora   miró el rostro demacrado. 
 
    -        Estoy fatal, lo sé.   
 
    -        ¿Te quieres callar? No me salgas ahora con drama por un simple catarro. 
 
    Regresaron tarde y  con un montón de medicinas.  El doctor no tenía muy buena cara y pareció preocupado al ver los resultados de los análisis. Le dio turno urgente para un especialista. 
 
     En el trayecto de regreso Rafael apenas habló pero cuando aparcaron  le dijo a su mujer  que  había sido  feliz gracias a  ella y que haría cualquier cosa   con tal de seguir a su lado. 
 
      
 
    Nadia salió con Arturo. Bebió, fumó, bailó  y aceptó ir  a su casa  más por curiosidad que por otra cosa.  Llegaron y el joven la llevó a su cuarto, dijo que esperara un momento y bajó a la cocina. Ella quedó sola en la habitación, dio unos pasos y se miró al espejo, acomodó los cabellos. Se sentía distinta al verse en esta casa lujosa  con un joven  tan apuesto.  
 
    No lo vio entrar con las copas y la botella. Escuchó su voz y se volvió. Él se acercó, echó el vino en las copas y le extendió una mientras sonreía. Bebieron 
 
    -        Me muero por tenerte –le susurró al oído.  
 
    La besó apasionado, Nadia respondió  a los besos, su corazón  latía con fuerza. Arturo la apartó, colocó las copas y la botella en la mesilla, regresó y volvieron a besarse. A Nadia el sofoco la ahogaba,  comentó que era su primera vez y que no estaba preparada. No te preocupes, sólo déjate llevar. El joven empezó a besarla de nuevo. La besó en la frente, en los ojos,   en la boca. Continuó por  el cuello. Sus manos se movían diestras, la acariciaban, la envolvían. Apretó sus nalgas,  Nadia sintió  vértigo y lo abrazó más para que el pene la traspasara. Él se aparto, la sentó en la cama,  se agachó y le abrió las  piernas, bajó las bragas y pasó la lengua por su sexo. Aprisionó su vulva y chupo suave. Nadia empezó a temblar, atrajo la cabeza de Arturo, la pegó más a su sexo. El joven atacó con furia y no se detuvo hasta que ella se retorció y cayó de espalda, luego se alzó para caer de nuevo y ofrecerse con las piernas abiertas y el delirio que la colmaba.   
 
    Vino un tiempo de respiro. Arturo se apartó, fue a la mesilla y se puso protección.  Regresó y se agachó de nuevo  para lamerle  las piernas, los muslos, la lengua se movía ágil. A Nadia el placer le hizo  cerrar los ojos y morderse los labios.  
 
    Arturo la levantó y él se acostó, le dijo que se quitara  la ropa. Nadia lo hizo con torpeza. El joven  la contempló goloso, luego  dijo    que para empezar estaba bien. Nadia quiso ser osada y se subió en la cama, zafó el cinto y bajó los pantalones de Arturo, abrió su camisa y lo besó desde la frente hasta el ombligo, trató de seguir pero él la detuvo.   La atrajo y le susurró que había tiempo para aprender,  pasó la lengua por los pezones de la joven, los mordió. Después la apretó con fuerza y la tiró de lado,  se  quito toda la ropa, se le subió encima y la penetró con cuidado. Nadia resistió con valentía, después del leve empujón la molestia empezó a disminuir con la humedad que afloraba ante el goce provocado por el movimiento de Arturo. Al poco tiempo Nadia empezó a gemir de placer y perdió  la noción del tiempo y del lugar.   
 
    Casi al amanecer Arturo la llevó a su casa entró asustada, temió una reprimenda. Se extrañó de la oscuridad y el silencio. Fue a su habitación en puntillas, se quitó la ropa tratando de no hacer ruidos, encendió la lámpara, Encima de la mesillas había un papel, reconoció la letra de su madre. “Estamos en el hospital, tu padre se ha puesto enfermo”. Llamó a la madre, quiso ir pero ésta le dijo que no lo hiciera, que mejor dormía. Cayó rendida y su último pensamiento fue para Arturo. Nunca creyó que  le gustara tanto, sonrió para sí. La primeriza me ha salido muy fogosa, dijo él al despedirla. 
 
     Al otro día Nadia se levantó tarde y dio vuelta por la casa, el papel todavía estaba encima de la mesilla. Llamó a la madre, ésta le dijo que no preocupara y que regresarían  pronto.  Nadia  se comunicó con Arturo,  el joven contestó adormilado, todavía tenía sueño. Al atardecer  la llamó, ella salió corriendo, casi ni se percató que sus padres no estaban. Los jóvenes tuvieron sexo hasta bien entrada la noche. Arturo se reía porque  eres insaciable, nunca lo imaginé Doña Perfecta.  A partir de ahí los jóvenes pasaban mucho tiempo juntos. La mayoría de las veces ella casi amanecía en casa de Arturo.   
 
      
 
    Rafael fue ingresado, le hicieron pruebas y detectaron su gravedad. La prima solterona Amelia y la amiga Laura tuvieron que sostener a Leonora cuando le dijeron que había que operar de urgencia y que no se garantizaban nada. Trataremos de alagar su vida, dijo el medico, su mal es fulminante. 
 
    La prima Amelia y Laura no entendían la ausencia de Nadia. Leonora con los ojos enturbiados dijo que  Arturo  no quería que Nadia estuviera siempre en el hospital.    Amelia solterona y   Laura  pensaron que era una locura mantenerla al margen de la enfermedad de su padre. Leonora no lo veía así, ella se ocuparía de su marido. Su hija era joven, no había por qué angustiarla. De más está decir que  Leonora no estaba convencida de la gravedad del marido.   Rafael regresará   a casa conmigo, decía.   
 
      
 
     A los tres días del ingreso Laura le contó a Nadia de la gravead del padre pero la joven al igual que la madre, negaban la realidad. Rafael sin embargo  desde el principio estuvo consciente de su fin y no vivió ninguna etapa de esperanza.  Al contrario,  lamentaba  que la agonía se alargara.  
 
     A   veces la Nadia iba y pasaba un rato con él. En esos momentos Rafael trataba de esconder el sufrimiento y la obligaba a irse pronto porque nada tenía ella que hacer en ese lugar.  A los dos meses Rafael murió y Leonora cayó en una melancolía tan fuerte que tuvo que ser ingresada en un sanatorio.   
 
      
 
    Nadia volvió a la realidad después de una caída que la hundió. Sus padres siempre   la mantuvieran alejada de las contingencias y ahora no sabía que hacer.  Lloraba sin parar, se veía sola y desamparada. Los primeros días lo pasó en casa de Laura, la amiga de su madre trató de consolarla un poco. Al final dejó de llorar y se sumió en un mutismo alarmante. Una noche se fue sin decir adiós, regresó a su casa y empezó a dar vueltas por los rincones.  Nadia rompió con Arturo, el joven quiso acercarse pero ella se negó.  Arturo se fue a la universidad sin lograr que  cambiara de opinión.     
 
    La prima Amelia fue a verla  y  le dijo que dejara de dar vueltas y pensara en buscar trabajo o algo parecido. Había que pagar la clínica, la pensión del  padre se  demoraba y  la baja por enfermedad de la madre no alcanzaba ni para pagar el piso 
 
     Nadia le hizo caso y buscó trabajo. Empezó a trabajar en una cafetería pero el salario no era suficiente  por eso muchas veces doblaba turnos y apenas tenía días de descanso.  La vida de la joven cambió. La muchacha  se alejó de los amigos y se cubrió de una capa de rencor que la sumía en la rabia. Solo La sostenía la esperanza de  recuperar a su madre   pero según los médicos, eso era difícil a corto plazo.  Nadia trabajaba sin descanso,  el pago del piso  y de la clínica le llevaba todo el salario.  Un días de esos en los que se sentía como un estropajo recibió la visita de la prima Amelia. 
 
    -        Te traigo una proposición- le dijo  Amelia. 
 
    Nadia estaba agotada, había tenido un día fatal, le dolía la cabeza y se caía de cansancio. 
 
    -        Qué, ¿algún cliente?- contestó con sorna. 
 
    -        No la cojas conmigo,  no soy yo la culpable de tus males.   
 
    Nadia se levantó,  dio vueltas por el salón, luego se volvió a sentar 
 
    -        Discúlpame  pero es que me siento muy cansada 
 
    Amelia se aflojó al ver las lágrimas rodar. 
 
    -         Discúlpame tu también pero tienes que reaccionar. Leonora te necesita  
 
    -        Yo lo sé,   pero  hay días que  estoy tan cansada que   deseo que la tierra se abra y me trague.     
 
    -        Deja las bobadas, te dije que te traigo una proposición de la prima María.  No sé si tu madre te habló de ella.    
 
    Nadia  conocía la historia familiar de sus padres. Ambos se desligaron de sus respectivas familia desde temprano. Rafael nació en una ciudad de provincia y quedó huérfano de madre siendo muy pequeño. El padre se casó de nuevo y tuvo más hijos. Rafael no pudo soportar el ambiente de su casa y se vino a la capital a casa de unos parientes de la madre. El joven rebelde y obstinado buscó hacer lo que le gustaba. El arte siempre fue su refugio.  
 
     La madre de Leonora fue víctima de la intolerancia por su poco apego a las costumbres y porque renegaba de su clase. Siendo casi una adolescente se enamoró de un pobretón con el que se fue a vivir la vida que soñaba. Mucho sufrió  cuando se dio cuenta de  que el joven no era el romántico paladín de la justicia y que se arrimó a ella buscando el acomodo. La madre de la pequeña Leonora regresó a su casa con una niña de meses y la tristeza  que la llevaría  en poco tiempo a una muerte temprana. Doña Agustina no supo qué hacer con la pequeña y se la entregó  a  una de sus sobrinas. La sobrina   de la abuela  poco cariño pudo darle porque tenía   dos hijos que atender.  Leonora no tuvo mucho cariño ni compañía por eso al crecer  se refugió en los estudios.  En la universidad encontró a Rafael, ambos descubrieron que a pesar de sus infancias solitarias  mantenían intacta  la ternura. Se amaron desde el primer momento y juntos cerraron las heridas. El nacimiento tardío de Nadia colmó su felicidad.   
 
    A  la familia Arjona  nunca le preocupó Leonora. A sus encumbrados miembros solo les interesaba el aumento de su patrimonio. La hija de Braulio, el hijo mayor de los Arjona, se casó con Basilio Cifuentes, un rico y destacado empresario.  El abuelo murió y Braulio también. Al quedar sola doña Agustina se fue a vivir con la hija a la Argentina,  país de donde era oriundo el millonario esposo de la Isabelita.    
 
    El parentesco con Amelia era casi irreal. La  prima segunda es hija de una prima de Doña Agustina Zúñiga. La cercanía con Amelia venía porque una vez Leonora fue a resolver una gestión personal y la reconoció. Amelia es funcionaria de un ministerio donde su trabajo consiste en acuñar papeles, allí se encontraron y a partir de ahí estrecharon unos lazos familiares casi inexistentes. Amelia alivió su soltería con una Leonora  que la acogió porque la pobre está sola y no tiene a nadie más.  
 
    A Nadia no le gusta la familia de su madre por eso se revuelve cuando Amelia  dice que trae una proposición de  Doña María Arjona y Zúñiga, la prima ricachona de Leonora. 
 
      
 
    -        Sí, mi madre me habló de ella, También me dijo que era una rica con una soberbia que no la deja ni mirar el suelo. 
 
    -        Es cierto, esa   se cree que caga diamantes, pero bueno,  te sigo contando. Llamé a María, le conté la situación. Me dijo que por lo visto  te criaron a toda leche y que no supieron prepararte . Me echó un sermón y la mandé a la mierda. 
 
    -        ¿Y? 
 
    -         Nada que ayer me llamó. Me volvió soltar eso de que estabas mal criada y que ella no era una ONG y que la gente tenía que ganarse su dinero. Estuve a punto de mandarla de nuevo a la mierda. 
 
    Nadia se levantó. 
 
    -        No sigas, no quiero saber más de esa hija de puta. 
 
    -        Espera, no te aceleres. Resulta que necesita a alguien que le haga compañía al padre de su marido que está más viejo que Matusalén. Cree que tú puedes hacerlo 
 
    -        ¿No tienen enfermeras? 
 
    -        Si, tienen dos pero quieren a alguien que le lea y lo acompañe. Las enfermera no sirven para eso. 
 
    -        No sigas, ni loca voy a ser criada de esa bruja . 
 
    -        Ni es tan bruja ni las cosas son tan así. Reconoce que tus padres nunca quisieron acercarse a sus respectivas familias. Tu abuela fue una cabrona y  tus tíos también pero como quiera que sea Doña María es prima de tu madre, ella  te ofrece un buen salario y vivienda. Puedes entregar  este piso,  ganar lo suficiente para pagar la clínica y esperar con calma a que  Leonora se cure. 
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    Escucha la voz amable que anuncia el aterrizaje, estira las piernas y aprieta los ojos con fuerza. El viaje no ha sido largo pero ella no sabe de tiempo ni de mañana, ante ella solo está el pasado donde ve a una joven desesperada que llora hasta que los ojos se hinchan y la mirada se nubla. No tiene a su padre ni a su madre, no hay amores   ni tardes felices, solo persiste ese sabor amargo que la arruina y la hunde. 
 
      
 
    El avión aterrizó y ella siguió con la vista fija en el pasado. Le dijo a la prima Amelia que no.  Esa noche se acostó rabiosa al pensar que lo único que  le quedaba era ser una pariente pobre, una criada de la rica más insoportable del mundo. Su futuro era ser la recogida en una casa donde sería menos que una pulga maloliente. Ella, la hija de una profesora y de un graduado en arte no tenía por qué que agacharse a los pies  de unos engreídos. Sus  padres  no tenían dinero pero sí  tenían una bondad  y una humildad que los Cifuentes y Arjona no tienen.  
 
    Nadia se desespera al pensar que sus padres no se merecieron  un golpe tan brutal. Cabrona vida que ataca donde no debe. No jodas mi niña, nadie se merece o desmerece nada, métete en la cabeza que a cualquiera le toca y que nadie  escapa de los golpes que da la vida. Amelia trataba de hacerle entender que  los golpes duelen pero tenemos que  luchar. El problema no es que te den duro, el problema es resistir. Acepta lo que te ofrecen,   olvida el orgullo, el orgullo no se come. Nadia no quería rendirse pero la prima Amelia  se puso furiosa. Deja ya de andar haciéndote la importante, tú madre te necesita.  
 
     A Nadia el derrumbe de la madre la conmueve hasta las lágrimas. Ella nunca había descifrado el gran amor que sus padres se profesaban.   
 
      
 
    Fue a ver a su madre antes de irse, la paseó un rato por el jardín.   Hablaron del tiempo y del deseo de regresar a casa para atender a tu padre.  Y Nadia contestó que ella también quiere su regreso pero primero tienes que curarte. No estoy enferma, decía es sólo la memoria que me falla.  Sí, madre pero a esa  mala memoria es la que hay que curar.  
 
    Aprovechó su visita para anunciarle del viaje y de que estaría un tiempo ausente, Amelia vendría a verla. A la madre se le nubló la vista al decir que sentía mucho estar separadas.  Tengo que curarme mi niña, dijo casi en un susurro. Los brotes de lucidez de su madre daban esperanza. Los médicos  estaban seguros que con  tratamiento y tranquilidad ella volvería a la realidad. Es un escape, decían.   
 
      
 
     Nadia esperó su equipaje, salió y buscó en el gentío. No muy lejos divisó un letrero,   vio su nombre, fue directo. El hombre la vio llegar y preguntó. Sí soy Nadia y lo siguió a la salida. Él antes de abrir  la puerta del coche le dijo que se llamaba Ismael, el chofer de Don Basilio y le señaló el asiento trasero, ella se subió a su lado. Soy la señorita Nadie, no tengo por qué ir detrás. El chofer, que se llamaba Ismael disimuló la risa. Bella y altiva, pensó. ¿Cómo le fue el viaje? Preguntó. Nadia miraba por la ventanilla y pareció que no escuchaba, luego se volvió y se quitó las gafas. Los ojos claros y al parecer serenos deslumbraron al hombre con esa mirada  nueva.  Apenas me enteré si fue bueno o malo. La cuestión es que estoy aquí para servir a esos que les gusta  mandar, dijo. Esta vez Ismael, el chofer de Don Basilio no ocultó la risa. Ella calló y quedó absorta 
 
    -        Parece que te pico una mosca- le dijo jocoso. 
 
    -        Me picó y me picará hasta que me muera yo y no ella que es inmortal –se volvió de nuevo para mirarlo con sus ojos claros ahora burlones-. ¿Cree que le gustaré al señor anciano con esta pinta  incorrecta que tengo? 
 
    No se veía muy correcta la Nadia pero sí muy moderna. Llevaba unos pantalones ajustados, una camiseta amplia y larga. Calzaba unos zapatones bajo y una chaqueta corta,  un sombrerito negro cubría cabeza, los cabellos largos y cobrizos, caían por la espalda. Nadia era esbelta, alta. Muy guapa, se dijo Ismael. 
 
    -        Le encantará, a nosotros los viejos ver a una chica como usted nos trae nostalgias      
 
    -        Usted no es viejo.   
 
    -        Gracias muchachita, eres muy simpática pero quiero darte un consejo, si tienes necesidad de trabajar ten cuidado con Doña María  y con el señorito Adam. No tienen mucho sentido del humor. 
 
    -        ¿Pero hay señorito Adam? 
 
    -        Si. 
 
    -        Pues mire usted, no sabía que en esta época tan robótica hubiera gente tan atrás. 
 
    -        No sé a que se refiere pero siga mi consejo. 
 
    -        No se preocupe Ismael, necesito el trabajo. ¿Tendré que ponerme uniforme. 
 
    -        No sé  a lo mejor no, usted es medio parienta de la Doña. Pero será muy difícil que se pueda vestir así. 
 
    -        ¿Así cómo? 
 
    -        Bueno, tan… 
 
    -        Sí, ya sé, tengo que ser más moderada. Creo que a lo mejor me viene bien el uniforme. 
 
    -        ¿Es muy dictadora? 
 
    -        ¿Quién? 
 
    -        La señora 
 
    -        No, es rigurosa. 
 
    -        Ah, ahora le llaman así. 
 
      
 
    Nadia se vio en una corte y la reina y el rey sentados en su trono y ella Caperucita Blanca nieves Cenicienta con la cesta y las frutas a la entrada del salón y el príncipe tan lejano y altivo y ella amándolo entre la mucosidad y las lágrimas, tantas lágrimas que el salón se inundó y todos desaparecieron tragados por el agua llanto. Fin del cuento, se dijo y cerró los ojos   para esconder  su soledad y su abandono.   
 
    Salieron del centro y llegaron a una de las zonas más lujosas de la ciudad. El auto continuó más allá y se paró frente a una verja, ésta se abrió y entraron por un sendero que los condujo hasta la residencia. Nadia miró el parque, los arboles y    los jardines. La sobrecogió tanto esplendor, casi quiso desaparecer ante la fastuosidad que se desprendía de todo aquello. 
 
    -        ¡Mi madre, que lujo! 
 
    -        Todavía no ha visto nada señorita, esto impresiona. 
 
    -        No estoy impresionada, estoy jodida, me siento como un piojo. Quiero irme a mi casa. 
 
    Ismael movió la cabeza. 
 
    -        Tienes cada cosa señorita. 
 
    -        Es verdad, quiero irme y no me diga más señorita, dígame Nadia. 
 
    -        Está bien, está bien, ahora baje, tengo que llevarla donde la Doña. 
 
      
 
    Entraron a uno de los salones, supuso que habría como miles, tan grande era todo que se sintió hormiga. Al principio uno se siente extraño pero después se acostumbra. Ismael quería borrar el estupor que se reflejaba en la cara de la joven. Caminaron y salieron a otro  moderno y más amplio. Siguieron y doblaron por un largo pasillo y llegaron a una puerta. Ismael tocó, del otro lado se escuchó el adelante. Entraron a otro salón  pequeño. Al final frente a un ventanal de cristal había un sillón, se acercaron. La señora sentada le dijo a Ismael que se fuera. Nadia estuvo a punto de ferrarse a su cuello y gritarle que no la dejara sola. El hombre lo supo y la miró alentador. Quiso trasmitirle confianza. Se fue y ella quedó frente a Doña María, la parienta lejana de su madre, la rica en dinero pero seca.   Elegante y enjoyada. Con cirugías y potingues pero los  años se veían por dentro y por fuera porque los años vienen para quedarse y para irte que es lo más feo del problema. 
 
    -        Siéntate- dijo la señora y señaló el sillón que tenía enfrente. 
 
    -        ¿Puedo quedarme de pie? Estoy cansada de estar sentada. 
 
    -        Siéntate- repitió. 
 
    Se sentó , colocó los brazos  en el regazo  y juntó las piernas con cuidado. Se vio tan ridícula que por poco suelta la risa. Se   irguió más porque no quería que la Doña le recriminara su postura. Su madre siempre estaba al tanto, Anda derecha hija, las personas altas y delgadas tienden encorvarse. Doña María la siguió mirando como si analizara un hueso encontrado en una tumba egipcia. Ahora resulta que tiene que saber qué tipo de fósil soy. A lo mejor y vengo del paleolítico.  Tengo una estampa tan primitiva que le acarreo dudas. Su mente empezó a dislocarse, apeló a su gran recurso: Necesito el trabajo, necesito el trabajo. Lo repitió hasta que las ideas volvieron a su lugar y trajeron la paz o la paciencia para aguantar lo que fuera. 
 
    -        ¿Cómo está tu madre? 
 
    -        Mejor. 
 
    -        Me han dicho que actúas  como una niña malcriada pero por lo que veo ya no eres tan niña. 
 
    -               He sido un poco tonta pero quiero cambiar.   
 
      
 
    Caramba Nadia, te salió bien, ahora le digo que estoy dispuesta a ser una joven equilibrada. 
 
    -        Me he sentido muy sola con la muerte de mi padre y la enfermedad de mi madre, deseo que usted me vea como una hija.   
 
    Caramba Nadia, creo que te pasaste. 
 
    -        Te crees muy lista pero no me engañas.  Quiero ayudarte, no por ti sino por Leonora. Y eso de  verte como hija ni lo sueñes, aquí cada uno ocupa el lugar que le corresponde.  
 
    Doña María ladeó el rostro y sus ojos de mirar sin brillo se detuvieron en   sus arboles,  su césped ,  su invernadero, en sus ensoñaciones de adinerada con suerte. Se volvió para mirarla. Nadia guardó toda la indiferencia que le provocaba tal empacho de poder. A pesar de la aridez de Doña María la joven  puso cara de niña pobre y buena. Nadia sabía que la astuta dama no creía ni en el parpadeo de  uno de sus claros ojos.   
 
    -          Ya es tarde- dijo la Doña-, descansa hoy, mañana conocerás a Damián. 
 
             Julia te llevará   a donde Nara.  
 
    Julia apareció como por arte de magia, De repente estuvo al lado de ella y le dijo vamos. Ella se levantó y se despidió con exquisita cortesía. La despedida se quedó en el aire porque Doña María no la miró más.  Nadia siguió a la mujer llamada Julia hasta otro salón donde le dijo que se sentara y esperara. 
 
     Al poco rato una señora de mediana edad y de muy buen ver apareció para llevarla   a su habitación.  En el trayecto  dijo que se llamaba Nara y que era la mujer de Ismael el chofer que la recogió en el aeropuerto.    
 
    -        Ya sé tu nombre, Julia y la señora te anunciaron, se ve que todo está muy organizado, esta casa   parece un cuartel- dijo Nadia. 
 
    -        Sí, la señora María es muy organizada. 
 
    -        ¿Que diferencia hay entre usted y Julia? 
 
    -        Ella es la secretaria de la señora. 
 
    -        ¿Forma parte del Alto Mando? 
 
    Nara escondió la sonrisa. 
 
    -        No sé a qué se refiere, ella es muy eficiente, 
 
    -        Ah. 
 
    A Nara le sorprendió el porte de Nadia. 
 
    -        Cuando mis muchachos la vean se quedarán  pasmado. 
 
    -        ¿Sus hijos? 
 
    -        Sí, Daniel y Rafa son muy falderos, Daniel tiene novia pero se porta como si no la tuviera y eso que viven juntos. 
 
    Sus dos hijos y el marido trabajaban para la familia. Ellos desde siempre, los hijos hace poco, los muy brutos no quisieron estudiar. Ahora andan por ahí en fiestas y tonteras.   
 
    A Nadia le cayó bien Nara, sin saber por qué supo que Ismael y su mujer serían sus amigos.  
 
    Después de atravesar salones y de subir escaleras llegaron. Nara abrió y  Nadia quedó quieta al lado de la puerta. La habitación era amplia, la cama grande,  frente a la cama un televisor. En un costado una puerta que daba a un vestidor. La mujer le preguntó si le gustaba, ella asintió con la cabeza,  no tenía palabras, eso pensó ella porque de pronto  miró a Nara y soltó que estos ricos son la hostia. 
 
    -        Esta habitación es más grande que mi apartamento- dijo asombrada la muchacha. 
 
    Nadia caminó hacia el fondo para detenerse frente a una ventana, trató de abrir la cortina pero no pudo. Nara vino y lo hizo. A través del cristal se veía la piscina y parte del jardín delantero.  
 
    -        En tu fortaleza está tu debilidad - dijo en voz baja.  
 
    La mujer que estaba a su lado  la escuchó y recordó las palabras de Ismael: esa muchacha es distinta.   
 
      
 
    Quedó sola, se dio una ducha, se puso su short y su camiseta y acomodó sus cosas. Se metió en la cama, sentía un leve dolor de cabeza y una tranquilidad que hacía mucho que no tenía. A lo mejor es verdad eso de que la riqueza no es la felicidad pero calma los nervios. Paseó la vista por la habitación y vio un cuadro colgado en la pared, se levantó y miró con detenimiento. Era un cuadro moderno, de calidad nada desdeñable. Nadia sabía de pintura, su padre le enseñó y le dio muchas lecciones sobre   arte visual. Su madre le aportó conocimientos literarios. Nadia frente al cuadro hizo un gesto con los hombros. Total para que le ha servido tanta enseñanza. Es una burra ilustrada destinada a ser una chica que trabaja en lo que aparezca.   
 
    Volvió a la cama y cerró los ojos. La paz regresó   y se quedó adormilada, unos toques en la puerta la despertaron. Preguntó quién era y escucho la voz de Nara del otro lado. Abrió y la mujer entró con una bandeja. 
 
    -        Le traje algo de comer. 
 
    -        No me trate de usted Nara, me hace sentir mas vieja que una tortuga decrepita. Yo usted, a esta piba que soy yo, le diría Nadia a secas. 
 
    Nara soltó la risa. 
 
    -        Ya me lo dijo Ismael 
 
    -        ¿Qué le dijo? 
 
    -        Que usted, digo tú, eras muy simpática. 
 
    -        ¿Nada más que eso?  
 
    -        Nada más 
 
    -        Caramba con el Ismael, ¿Acaso no le dijo que soy Mata Hari. 
 
    -        ¿Quién? 
 
    -        Ni quieras saber, sólo puedo decirte que fue una bailarina que mató a mucho con el movimiento de sus caderas. 
 
    Comió y bebió hasta hartarse, luego se tiró de nuevo en  la cama y se durmió con un sueño tan profundo que no se enteró cuando Nara retiró la bandeja. Ya entrada la noche se despertó. Nara le dejó dicho que si tenía hambre la llamara pero ella se sentía repleta. No quería saber nada de tragar de nuevo como un dragón por eso acomodó las almohadas y puso la tele. Vio a dos animales, no  a esos inocentes de cuatro patas sino a dos hombres que con sus sables enormes se cortaban en pedazos. Se cansó de tanto derroche, apagó la tele, apagó la luz y se durmió de nuevo.                                                 
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    Don Damián resultó ser un señor de noventa y tantos tanto que a veces estaba lúcido y a veces lelo. El primer día la recibió lúcido y le preguntó como se llamaba y le dijo que agradecía que una joven tan guapa lo acompañara en su aburrimiento. Al otro día la recibió ido, la llamó Maguncia y le preguntó cómo estaban sus hijos. Nadia contesto que los hijos estaban bien y que tenía dolor de reuma creyendo que la tal Maguncia era una amiga. Salió de su error cuando este muy preocupado le dijo que tenía que ir al médico porque una mujer tan joven no tenía por qué padecer de reuma. Nadia se quedó callada entonces el señor habló sin parar de los cosacos, los austríacos, del archiduque y de los tigres  del trigal. También habló de la guerra civil, de Mussolini y de la pica de Flandes. Mencionó su romance con María Betsera, no la amante del heredero sino de María Becerra, una meretriz amiga de Toulouse Lautrec.  Le comentó de la muerte de Pushkin y del asesinato de Rasputín, también de ese tío sordo que tanto ruido hizo. Mencionó al científico relativo, dueño de la genialidad sublime y calló cuando llegó a ese hediondo que por poco hunde el planeta.  Dijo tanto, tanto que Nadia barruntó algo  quijotesco en todo aquello. Tanto hartazgo enciclopédico pudo haber traído la chochera. Uno nunca debe pasarse porque  puedes llegar al otro lado de la valla y de ahí nadie te saca.  
 
    El día lúcido le preguntó quién era Maguncia. Don Damián le hizo un guiño y contestó que fue una cocinera que trabajó en su casa cuando era un jovencito.  Con ella vivió un romance fogoso y bien sabroso como dicen por ahí.  También ese día le hablo del nieto  que anda   dando saltos y que era una pena que se casara pronto. Los matrimonios a veces se convierten en granos en el culo. Su mujer fue más acida que un limón, no se separó de ella porque  era la de  la plata. La miseria no era lo  suyo,  por eso la aguantó. Por suerte se la llevó el diablo, esperaba que a su querida nuera también pronto se la llevara el diablo. Nadia entonces quiso interceder por la buena señora que lo quiere bien. Si, me quiere muerto pero soy más duro que pedernal, no me muero sólo por joderla. Ella aportó al patrimonio familiar aunque mi hijo Basilio es un lobo y ha creado todo un imperio. A veces pienso que esos sosos se quieren, aunque nunca me he podido creer que follen como Dios manda.  Trabajo les costó concebir a Adam, a lo mejor y Dios o el Diablo se apiadaron de ellos. Dios y el Diablo  no existen, dijo ella para pinchar. Sí hija, sí, si no existieran  nosotros los hombres no tendríamos ni nueras ni mujeres brujas. 
 
      
 
    Nadia aprendió a lidiar con los días cambiantes de Don Damián, también le sacó sonrisa al anciano en sus días lúcido y logró que la identificara un poco en los días que andaba en las nubes. Se acostumbraron a pasear por los jardines.  En ocasiones lo llevaba hasta el estanque y allí se detenían a mirar a los patos y la garzas. En sus días normales le leía trozos de novelas, capítulos de enciclopedias y miraban láminas de pintura. También iban a un salón donde colgaban cuadros verdaderos, no reproducciones, allí ella sacaba sus conocimientos pictóricos y hablaba de un Rubens, un Caravaggio o de cualquier otro que apareciera. Don Damián abría la boca fascinado. La pintura no era su fuerte, no tenía ojos para eso, sin embargo en música era un experto.   A veces le daban rabietas infantiles cuando quería escuchar algo que le gustaba. Disfrutaba igual con lo clásico,   lo moderno o lo contemporáneo. Un día quiso que le pusiera un tango cantado por Gardel. La invitó a bailar. Nadia se asustó, era tan frágil que temía romperlo al más leve contacto. Se negó pero Don Damián tuvo una de sus rabietas y la amenazó con despedirla. A ella no le quedó otra que levantarlo a duras penas y abrazarlo para que no cayera. El anciano le dijo que no lo apretara tanto porque se le paraba el pito. Nadia apretó los labios para no soltar la carcajada. Dieron dos vueltitas cuesta abajo en la rodada y eso bastó para que el anciano empezara a resoplar. Lo sentó rápido y le dio agua. Estoy medio cagado pero feliz, le dijo con sorna.  
 
    Nadia se comunicaba a menudo con Amelia para saber de su madre. Todo marcha según lo previsto, hay mejoras, tu madre pregunta por ti. Cuando tengas un tiempo date un salto para que la veas. La muchacha le dijo que era muy pronto para pedir permiso pero que en cuanto pudiera lo haría porque ella también necesitaba verla. Nadia le dijo a la prima que su estancia aquí era menos difícil de lo que pensó. A la señora María la veía muy poco porque siempre andaba de paseos con las amigas. A Don Basilio menos, lo de ese era amasar dinero hasta reventar. Del hijo poco podía contar. No, lo no lo conocía en persona, sólo por las revistas del corazón que anunciaba su inminente boda con una aristocrática italiana llamada Beatriz, muy bella por cierto y con mucha clase, decían los paparazzi, los grandes iconos de la moda y toda la élite del buen vivir. A la Amelia le encantaba que la Nadia le contara de su estancia en el paraísos. Ya ves, tanto que te quejaste y ahora por lo menos te codeas con la créme de la créme.  Nadia decía que no se codeaba con nadie ni siquiera rozaba sus calcañales cremosos y que solo estaba allí para ganar los dineros que tanto necesitaba.  
 
    La presencia de la muchacha al principio pasó desapercibida, con los días la fueron conociendo. A la semana  la joven era como un aire fresco. Nadia era servicial, eficiente y campechana. Muchas veces en las tardes cuando Don Damián dormía su siesta iba a la cocina con Nara  y los otros. Allí reunidos la escuchaban embobados. Era inteligente, locuaz y simpática. En ocasiones desde el jardín trasero Aparicio el jardinero escuchaba las carcajadas. La muchacha se había adaptado muy bien cosa que al Alto Mando no entendía. El Alto Mando, según Nadia, estaba formado por Julia, el encargado de la caballeriza y los jardines, Lorenzo el administrador y el quisquilloso Marcelo ayudante personal de Don Basilio, ese ser supremo que poco aparecía pero que era como un Cesar romano. En fin que de la gruñona y rabiosa Nadia a los pocos día no quedaba ni un ripio y es que la muchacha encontró entre esa gente la compañía y el cariño que le faltó a raíz de la muerte del padre y la enfermedad de la madre y lo más importante:  de esos amigos recibió Nadia las lecciones de humildad que tanto necesitaba.   
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    Adam se levantó y caminó hasta la ventana desde allí una vez más quedó extasiado. Nueva York lo fascinaba, era la ciudad que lo sacaba totalmente de la realidad.  Aquí se sentía como Dios, apenas pisaba el suelo. No era posible explicar la sensación que lo estremecía cuando desde su ventana veía el despertar de Manhattan.  
 
     Quedó un rato frente al ventanal y luego se volvió. Beatriz todavía dormía, recordó su berrinche porque te pasaste toda la cena mirando a la negra que estaba en frente. No se lo negó, era soberbia por eso aprovechó cuando su novia fue al lavabo y la saludó, ella sonrió y respondió, eso lo hizo  levantarse  para invitarte a tomar unas copas mañana. Le gustó esa morena, parecía una yegua de pura raza. Si me llama me la tiro, se dijo feliz.  Buscó un vaso, sirvió un poco de whiskey y bebió. Revisó el móvil, había un montón de llamadas. Una era de su madre, otra de su padre. Al padre no lo llamaría, estaba hasta el gorro con eso de que tienes que ponerte al tanto de los negocios porque yo no soy eterno. Después que te cases quiero que asumas tus responsabilidades, eres el único heredero. Su padre estaba joven y fuerte, no veía el apuro. Quería disfrutar de su libertad hasta donde pudiera. Bastante tenía con su matrimonio. Amaba a su novia pero no veía la necesidad de casarse, en eso su madre se empeñaba. Esa muchacha es la novia ideal, llevan juntos casi cinco años. Se puede cansar, También Beatriz lo emplazó, estaba cansada de ser la novia eterna, quería el matrimonio y ya. En fin que no le quedaba otra, tenía que tomar las cosas con filosofía. Su madre tenía razón Beatriz era la novia ideal, sería la esposa perfecta. Según ella lo adoraba, aunque al joven esa adoración no le llegaba muy bien a su cerebro. La familia de Beatriz tenía mucho linaje pero no mucho dinero. Era muy bella y elegante pero como ellas había muchas y con más dotes. En fin que lo que más aportaba la bella y rubia Beatriz eran su fidelidad y el amor total que le profesaba al díscolo Adam Ramiro Cifuentes y Arjona,  apellido ilustre de su madre que tuvo la pedestre idea de ponerle Adam en la versión inglesa del personaje bíblico.  
 
    Bebió otro trago y fue hacia la cama, se acostó al lado de Beatriz y beso su espalda, luego metió la mano debajo de la sabana y tocó las nalgas, Ella se movió, el frotó su costado y la mano siguió buscando. Llegó al vientre y rodó, se detuvo en el pubis, bajó y abrió el sexo, frotó con el dedo. Ella empezó  a respirar gordo, él  levantó la sabana y metió la cabeza, besos las nalgas  y  dio mordiscos suaves mientras su mano seguía frotando el clítoris de la bella durmiente. Ya la bella Beatriz no solo respiraba gordo sino que empezaba a retorcerse. El siguió frotando más y más y ella se volvió para morder como gata y  chupar el pene que se le ofrecía Ambos se chuparon y se lamieron hasta que el se encaramó  y comenzó  a meterla y sacarla con ferocidad y con calma, con alevosía y maestría  mientras  alzaba las  ancas de la joven  para ajustarla  a sus vaivenes y para que su vergas soltara el liquido prodigioso que le provocó  quejidos de moribundo no por dolor sino   porque sintió un placer tan inenarrable que le hizo perder el control.    
 
    Terminaron y quedaron un rato adormilados,  el sonido del móvil los despertó. Beatriz habló con su madre que la llamó para contarle cómo iba el vestido y para decirle que tendrás que darte un salto, tienes que probarte el traje. La madre de Beatriz se opuso a que los trajes de  los  novios  se diseñaran y  se confeccionaran en Nueva York. Como buena italiana dijo que tenían que ser  modistos italianos los encargados.  Los trajes tenían que ser  de   Versace o de  Armani. Se decidieron por los dos. El de ella sería un Versace, el del novio un Armani. 
 
    Beatriz habló un buen rato con la madre mientras Adam dormitaba. La muchacha termino y llamó a Adam, se metieron a darse una ducha. Les gustaba ducharse juntos,  no podían escapar a la excitación que les provocaban la tibieza del agua y el roce de los cuerpos mojados y desnudos y ¿entonces?, pues follaban.  
 
    Se vistieron y salieron a desayunar frente al Central Park, luego dieron una vuelta por la gran Manzana. Beatriz compró algunos regalos y para ella un pantalón   estrecho de color azul, uno de los colores que estaban de moda. Por su parte Adam cambió sus gafas por otras que salieron ayer y que costaban un dineral. Era lo último y ellos como todos los ricos y famosos estaban a la caza de lo último que salía al mercado. Después de las compras regresaron al apartamento. Beatriz tenía que escoger el atuendo que luciría el desfile  de moda más importante de la temporada. La joven no podía ocultar su alborozo, le encantaban los desfiles. Esta noche seguro se topaba con personajes destacados del mundo de la moda. Se pondría al tanto de los últimos chismes, Se corría que una de las principales modelos estaba embarazada de un actor famoso. Tenía que enterarse bien. Después del desfile vendría la fiesta. Le gustaban esas fiestas aunque en la última Adam se pasó, bebió demasiado, tuvo que traerlo casi a rastras. Recordó lo del vestido, pronto tendría que viajar a Milán. 
 
    Adam por su parte abrió la ventana, se asomó y miró al cielo, estaba despejado. Cerró la ventana y fue al cuarto de baño. Miró el móvil, tenía un mensaje de Jane, salió y le dijo a Beatriz de bajar al bar, esta metida en el vestido le gritó que no demorara. 
 
      
 
    Jane lo recibió con una sonrisa resplandeciente y con esas tetas que parecían melones. Tenía un cuerpo de infarto y unos ojos negros de mirada viva. La visión del principio se reafirmó. La morena era una hembra total, eso pensó él mientras la miraba goloso. 
 
    -        Tengo poco tiempo- dijo él. 
 
    -        Yo también- contestó ella. 
 
    Ambos bebieron otro trago y miraron a los lados. Ella miró su reloj con diamantes. Se levantó y le dijo vamos. El dudó unos segundo, ella le dijo que no se preocupara, vivía cerca. 
 
    Todo fue más breve que un relámpago, la morena Jane lo chupó como a una naranja y en menos de  suspiro le sacó todo el jugo. Adam bajó y salió mirando a los lados y palpándose para saber si quedaba algo de él. Por suerte me dio tiempo para que me pusiera el condón, se dijo todavía alelado. Beatriz se extrañó al verlo llegar. 
 
    -        Qué raro, regresaste a tiempo, no tuve ni que llamarte, 
 
    -        No te extrañe, te dije que volvería pronto, No te acerques, huelo a tabaco y ron.  Voy a ducharme. 
 
    -        ¿Tabaco y ron? Huelo perfume. 
 
    -        No digas tonterías. Me ducho ahora mismo. 
 
      
 
    Los encuentros con Jane se sucedieron en los días siguientes, eran encuentros tan intensos que siempre salía palpándose los costados y con temblores en las piernas. Era tal la excitación y  el gusto   que no se percató de las miradas de Beatriz, de la nariz que olisqueaba y de su furor al  definir   el olor que no era olor a ron y tabaco precisamente. 
 
    Una tarde de esas en la que salió huidizo y nervioso no se dio cuenta que   Beatriz lo siguió y que lo vio entrar al edificio de la Jane. Allí se presentó la   joven y pudo persuadir al portero porque mi amiga morena vive aquí pero no me dijo en que piso. El portero, que nunca pudo imaginar que una bella de clase bien alta bajara de su pedestal para perseguir a un novio díscolo, le dio todos los datos con pelos y señales.  
 
    Aporreó la puerta y gritó la bella Beatriz hasta que Adam salió medio desnudo y la arrastró hacia el ascensor donde terminó de vestirse pero donde no pudo evitar el bofetón que le propinó la  iracunda joven.   
 
     Fue tras ella que iba como una tromba, llegaron al apartamento y empezó a gritar. Te dejo, no te aguanto más y los gritos no cesaban y me cansé de soportar que te revuelques con la primera que encuentres. Adam la seguía tratando de aplacarla y no tienes que ponerte así yo te amo, eres la mujer de mi vida y te prometo que nunca más lo hago, te será fiel amor mío. No me dejes porque sin ti no vivo.  
 
    La fue calmando, logró acercarse a ella y le susurró palabras tiernas. Rozó la oreja y besó la barbilla, los labio. Luego logró tirarla en la cama.  
 
    Le echó un polvo con más esfuerzos que  ganas pero así logró que la fiera se calmara. Esa noche la llevo a cenar a un restaurante de lujo, luego fueron a bailar. Al otro día le compró una pulsera en Tiffany y le envió un ramo de rosas a la reina Jane que sonrió al recibirlas.  La Jane perdonó a su portero. 
 
    -        Ten cuidado para la próxima, a ver si un día de estos por tu culpa me cortan una nalga- le dijo al salir. 
 
    Después del chaparrón vino el buen tiempo. Volvieron los días plácidos. Beatriz se convenció de la infidelidad puntual de su adorado novio y no se convenció de que el mal desapareciera. Adam no era fiel, le costaba trabajo cargar con esa evidencia pero así estaban las cosas. O se casaba con él o lo dejaba. Su madre desde lejos le dijo que Adam la quería a su manera y tenía que aceptarlo así. 
 
    -        Ni sueñes con dejarlo, un novio como Adam no se encuentra donde quiera. Seguro que con el matrimonio cambia. Mi yerno está muy pero muy bien cotizado en el mercado. 
 
     Vaya con su madre, Beatriz no sabia  que Adam se cotizara en la bolsa de Wall Street. 
 
     La dama rubia terminó de hablar con su madre  y fue donde su novio que dormía y lo besó con ternura al tiempo que le repetía lo mucho que lo amaba. El joven se revolvió y le llegó el mensaje pero como siempre no lo escuchó muy claro. No supo si era por el sueño pero era evidente que el mensaje de amor de su novia no le llegaba muy claro.  
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    Aquella mañana Nadia se levantó casi feliz, ayer habló con la prima  Amelia y ésta le contó que su madre estaba mejorada. Tanta era su mejora que hasta preguntó por ti y  dijo que te extraña. Lo único que falta es que asuma lo de la muerte de tu padre. Todavía ni se entera. Los médicos dicen que la lucidez total vendrá poco a poco. Ya empieza a reconocer que tiene que curarse. Ahora pone de su parte para lograrlo. 
 
    Nadia fue donde  Don Damián  que hoy estaba medio lúcido y medio lelo. No la confundió pero sí le dijo que   un día como mañana Colón descubrió América. Le pidió muy serio que buscara ese libro grande que habla del descubrimiento. Nadia le contestó que después porque ahora irían a pasear por los jardines. 
 
    -        A lo mejor nos llegamos donde los patos. 
 
    -        Hoy no quiero pato quiero pastas. Una lasaña. 
 
    -        No le hablo de comida, de hablo de paseo y usted sabe que no puede comer lasaña, le hace daño. 
 
    -        Es que ustedes me quieren matar a caldos. 
 
    Nadia no le hizo más caso, le puso un sombreros, ajustó su corbata( sin ella no daba un paso) y sacudió los hombros del anciano por si había alguna caspas. 
 
    -        ¿Nos vamos? 
 
    -        Está bien, tú mandas princesa.  
 
    Nadia hizo girar la silla de rueda y la condujo hacia la puerta. Antes de salir Don Damián le dijo que se acordara que tenía que leerle de Colón y del descubrimiento. Tenía que saber dónde escondieron el tesoro de Moctezuma. 
 
    -        Ya los sabremos, no se preocupe que hoy nos hacemos ricos. 
 
      Lo llevó al estanque, el viejo se alborozó porque la pata caminaba oronda con un montón   de paticos que la seguían. Estuvo parada junto a él un rato y luego lo llevó  a un banco donde se sentó y colocó la silla a su lado. Nadia le dijo al anciano que hoy estaba contenta porque su madre mejoraba, porque se sentía bien aquí y porque aunque seguía llorando algunas noches por la muerte de su padre, ya no se sentía tan infeliz. 
 
    -        Me alegro- dijo el anciano. 
 
    Nadia abrió la boca  asombrada. 
 
    En la tarde y cuando el anciano dormía su siesta Nadia buscó a Julia para preguntar si la señora María estaba en casa. 
 
    -        Si- dijo la mujer. 
 
    -        ¿Puedo verla? 
 
    -        ¿Para qué? 
 
    -        Para hablar con ella. Quiero decirle una cosa. 
 
    -        Dime lo que quieres. Yo se lo digo, 
 
    -        Quiero verla personalmente y no sigas que tus galones me los cuelgo en mis narices.  
 
    Y la dejó con la palabra en la boca y caminó resuelta por el largo pasillo y dobló y tocó a la puerta con fuerza. 
 
    -        Adelante- escuchó. 
 
    Abrió y quedé detenida al lado de la puerta. Doña María desde allá hojeaba unos papeles. Nadia carraspeó, la señora levantó la vista, reclinó en el sillón y le hizo seña para que se adelantara. 
 
    -        ¿ Que quieres? 
 
    Nadia de pie miró a los lados. 
 
    -        ¿Puedo sentarme? 
 
    La dama pareció dudar unos segundo, luego hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Nadia habló. 
 
    -        Esta mañana hablé con la prima Amelia. Dice que mi madre está mejor, hace bastante que no la veo. Quisiera unos días de permiso. 
 
    Calló y mantuvo su postura de niña correcta, piernas bien juntas, manos sobre el regazo y figura erguida.  
 
    La mirada de Doña María era inescrutable. 
 
    -        Se que tu madre ha mejorado, hablé con Amelia. Me alegro, en cuanto al permiso creo que te lo mereces, según tango entendido te manejas bien en el trabajo y te has adaptado muy bien.  Le diré a Julia que te compre el billete para mañana y te de un adelanto de tu salario. 
 
    Caramba, resulta que la bruja no es tan bruja ni tan anciana, como cambian las cosas y Nadia se alborozó por dentro. 
 
      
 
    Al otro día Nadia se marchó. Te extrañaremos, le dijo Ismael al despedirla en el aeropuerto. Ella también los iba a extrañar,  a todos y al señor Damián que por tener su día lelo no entendió la despedida  y creyó que la muchacha se iba porque ayer le peleó cuando vio que el libro sobre Colón sólo llegaba hasta La Española. El anciano pataleó al no saber dónde estaba el tesoro de Moctezuma. Olvídelo, los tesoros, no existen.   
 
    Regresar a su ciudad la alegró mucho, al bajarse del avión y subir al taxi respiró fuerte y fue directo a la clínica. Su madre la reconoció, entendió la justificación de la ausencia y entendió  cuando Nadia le dijo que ya falta poco para y hagas una vida normal.  
 
    Desde el hospital llamó a Amelia para decirle   que iba a pedir permiso para sacar a su madre y estar juntas estos días. Amelia y ella acordaron que si daban el permiso las dos se alojarían  en el piso de Amelia, ya no tan agriada ni tan solterona. Tenía un “amigo”. 
 
      
 
    Logró que le dieran el permiso a Leonora y fueron para el piso de Amelia. Su madre no estaba bien del todo pero sí reconocía a Nadia y al parecer disfrutaba de su compañía. Nadia le contó de su trabajo, de los nuevos amigos y de los proyectos de futuro. 
 
    -        Cuando recibas el alta te vendrás vivir con Amelia, ella está de acuerdo.    Será por un tiempo. Quiero reunir dinero y con ese dinero abrir algún negocio pequeño que nos alcance  para las dos. 
 
    Leonora ponía atención a las palabras de la hija, estuvo de acuerdo pero quedó dudosa.  
 
    -        Nos hace falta tu padre-dijo-, espero que regrese pronto. 
 
    Nadia contuvo las lágrimas, claro que necesitaban al padre, claro que ahora mismo lo sentía junto a ella y su figura le daba tibieza y amor. No quiso decirle a la madre que nunca más vendría. Los médicos no lo aconsejaban. Esa certeza tendría que llegar sola. 
 
    -        Ya está lista la cena- dijo la Amelia para interrumpir un momento triste-, hice unas Lentejas como para chuparse los dedos. 
 
    Nadia durante la cena habló de la mansión de ensueño, de Doña María, de sus amigos y compañeros de trabajo Se detuvo en Nara y de Ismael. Son majísimo, tienen dos hijos y los cuatro trabajan para los Cifuentes. 
 
    -        ¿No te gusta ninguno? 
 
    -        No, que va, nos llevamos bien pero no son de mi gusto. 
 
    -        ¿Ya conociste a Adam? El otro día me dijiste que no pero salió en la prensa del corazón que el rico heredero antes de casarse iba a pasar una temporada en el país. A lo mejor cuando regreses  te lo topas. Hija, no lo conozco pero por las fotos es guapísimo. Ahora te enseño. 
 
    Salió ligera pese a sus sesenta y tantos años y regresó con una revista, la abrió y buscó las hojas del medio. 
 
    -        Mira, aquí está. 
 
    Nadia apenas le prestó atención, qué le importaba a ella la guapura del señorito. Además esas  fotos siempre están retocadas. 
 
    -        Te crees un cosa y cuando los ve personalmente te caes de nalgas. Ni la sombra. 
 
    -        ¡ Qué ojos! Son verdes, no parecen inventados- dijo Amelia. 
 
    Nadia miró con cierto fastidio. , verdes más que verdes y los cabellos negros   y la piel blanca. 
 
    -         Tiene pico de viuda- murmuró Nadia. 
 
    -        ¿Pico de qué? 
 
    -        Esa puntita que se le ve en la frente. Mucho lo tienen. Este se da un aire a un actor de cine, aunque lo diferencian los ojos verdes y la piel blanca. 
 
    -        Hija, y eso que no te has fijado bien. 
 
    -        No es por nada, es un simple comentario. Tampoco  es de mi gusto. 
 
    -        Como te gusta hacerte la interesante. 
 
    -        Eso es cierto- dijo Leonora para asombro de las dos. 
 
    -        Muy delgado para mi - dijo Nadia pinchando y feliz porque su madre sonreía. 
 
    -        Nada de  delgado, aquí no se le ve el cuerpo pero en esta otra sí. 
 
    -        Te dije que no es mi tipo. Se ve blandengue, déjame comer  en paz.  
 
    Cuando terminaron  fueron al salón. Nadia buscó un casete y puso música en una grabadora antigua. La voz potente de Elvis Presley se escuchó. 
 
    -        Se ve que sigues con tu gusto por el pelucón. 
 
    -        Sabes que me apasiona, quiero morir escuchándolo. 
 
    Al irse a dormir Nadia se llevó la revista sin que esas dos se dieran cuenta. Cuando su madre se durmió la sacó de la gaveta y buscó el reportaje. Vio a la bella Beatriz y al guapo Adam. El estómago se encogió. Vaya basura, se dijo al guardar la revista, estos ricos me la sudan y sin saber por qué,   hasta que se durmió mantuvo en su retina los ojos verdes de mirar que priva. 
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    El avión aterrizó y Beatriz de zafó el cinturón, saco un espejo y se miró. A pesar de tener el maquillaje intacto, retocó los labios y pasó el cepillo por los cabellos rubios. 
 
    -        Estos viajes cada vez son más pesados. No sé por qué tu padre no nos da su avión privado, si apenas lo utiliza- dijo   Beatriz. 
 
    -        Lo necesita para cuando se le presenta algún viaje- contesto Adam- y no empieces que ya hemos hablado sobre eso. 
 
    -        Puedes insistir cariño.  
 
    No le hizo caso y se dijo que por tonterías como estas era por lo que a veces el amor de Beatriz no le llegaba al hipotálamo.  
 
    Descendieron del avión y buscaron la salida.  
 
    -        Espero que  hayan traído uno de tu coches- dijo ella. 
 
    Tampoco le contestó, estaba acostumbrado a que cada vez que viajaban la  novia hiciera gala de su propensión a la sonsera. Es capaz de darle un ataque si tenemos que ir con Ismael y casi deseó que fuera así para verle la cara de disgusto. Por suerte para ella Ismael después de saludarlo efusivo les enseñó el coche de alta gama que resplandecía en la otra esquina. 
 
    -        Ahí lo tiene, señorito.  
 
    Ismael  y Daniel guardaron el equipaje y luego subieron al coche negro de porte oficial.  Antes d poner el motor en marcha sintió el rugido en la otra esquina. Miró y el coche rojo que  salió como león desmelenado. 
 
    -        Es un loco al volante- dijo Ismael. 
 
    -        Con ese cochazo quien no  lo es- contestó Daniel. 
 
      
 
    Doña María había preparado el recibimiento del hijo como si fuera un emperador. La diligente señora mandó a pulir todo lo  que había que pulir. Mandó a cambiar alfombras y cortinas. También se ocupó de inspeccionar los jardines, el invernadero y la cabelleriza. Hizo limpiar el estanque aunque no hiciera falta. Revisó la cocina, las piscinas y la fuente con el querubín que echaba agua por el pitico. La estatua de diana cazadora fue aseada  y ella misma se ocupo de revisar el salón estilo María Antonieta y ella misma colgó en  habitación del niño el cuadro de Sorolla que tanto le gustaba y es que doña María quería imitar un poco el   savoir faire de la condesa De Revilla de Camargo.  
 
    Doña María  a pesar del repaso meticuloso que hizo en toda la casa no se sentía del todo satisfecha. No tuvo tiempo de prepara bien el saloncito Pompadour por si la  Beatriz quería alguna vez descansar en el diván  estilo Luis XV. Basilio le dijo que no se preocupara que a esa arribista soló le interesaba el estilo euro y es que Don Basilio tenía bien calada a esa que se cree de clase y es más basta  que una enagua de saco.   Doña María luchaba para que Basilio aceptara a la joven que tanto quiere a tu hijo. Al gran magnate las virtudes de la nuera, futura esposa de su único hijo, no lo convencían. La veía falsa y ambiciosa. Es muy guapa, proviene de una aristocrática familia, afirmaba la Doña. Al lobo Basilio  la influencia de la familia de Beatriz sí le gustaba. 
 
    La servidumbre andaba ajetreada pero no asombrada, ya era costumbre que cuando el señorito venía todo se descontrolaba. El amor de Doña María por el hijo rompía moldes.  
 
    Eso es lo que trae tener un hijo cuando ya se ha pasado el arroz y peor aún si es único. Por suerte Adam escapaba de su madre y se perdía en ciudades y países.    Mi hijo sacó mi carácter sino habría sido un amamantado, comentaba Don Basilio. También sus socios y amigos sabían que lo había mandado a estudiar desde pequeño para sacarlo de las faldas de su madre. Adam estudió en prestigiosos colegios.  Casi lo obligó a terminar la carrera de abogado. Carrera que nunca ha querido ejercer. En eso si no salió a él.  A su querido Adam no le gustaba trabajar. Su madre lo defiende de la insistencia del padre. Tenemos dinero de sobra, ¿para que quieres que el niño trabaje? Don Basilio, como buen millonario, no está de acuerdo con ella. Te equivocas mujer, el dinero nunca sobra. Cuando se entra en la vorágine de competir a ver quien es el más  rico, si pierdes unos cuartos te duele. 
 
      
 
    Doña María los vio bajar del coche y esperó erguida. No era dada a la estridencia, lo consideraba vulgar por eso se mantenía de pie en el último escalón de la entrada. Ellos se acercaron y una vez más se impresionó con el porte del hijo único y con la elegancia de la bella nuera. Eran de pura clase, pensó la dama mientras los veía acercarse. Se besaron en ambas mejillas. Adam apretó a su madre contra sí y le dijo al oído que estaba muy guapa. Doña María siempre acicalada y perfecta esta vez se había esmerado. Se había, se había puesto un vestido de cuello alto y a un costado exhibía   el broche  que su marido le regaló el año pasado. Los empleados miraban a través de los visillos. No se acostumbraba que salieran a recibir al señorito. Esto les permitía atisbar y chismear. Siempre se fijaban en la Beatriz, se vestía de escandalo. Siempre escogía lo adecuado para cada ocasión. Ahora mismo se veía de pasarela con aquel pantalón gris que no le llegaba a los tobillos.  El pantalón combinaba con una blusa holgada de lazo en el cuello  y la chaqueta de  entretiempo puesta sobre los hombros. Es una de esas que marcan tendencia,  dijo Nara a  la cocinera,  esa muchacha siempre está en las revistas. Tiene el pelo más corto que la vez pasada dijo la otra, Seguro ahora se usa así, contestó. Vámonos que si nos agarran pendenciando nos pelean. A la señora no le importa. Pero a Julia sí, dijo Nara y se apartaron de la ventana y cada una marchó a su sitio. Era una pena que no pudieran escuchar lo que hablaban. 
 
      
 
    -        Estamos cansados- dijo Adam-, mientras caminaban por el largo pasillo. 
 
    -        Me imagino, siempre le digo a tu padre lo del avión pero no cede, dice que lo necesita. 
 
    -        No te preocupes madre, tampoco uno se muere porque viajemos como todo el mundo. 
 
    -        No creas, la primera clase no lo es tanto, siempre hay ruidos, 
 
    -                    Ya Beatriz no empieces, sabes que después ella le da la tabarra a mi padre. A propósito, ¿por donde anda ese? 
 
    -        Tu padre quedó en regresar temprano, pero nada. 
 
    -        No importa, me llamó antes de coger el vuelo. Me dijo que esta noche nos veríamos pero no creo,  nos vamos directo a la habitación. Digo, no sé  tú- dijo mirando a Beatriz-, pero yo no pienso salir  hasta mañana. 
 
    -        Yo me quedaré hablando un rato con tu madre. Tengo cosas que contarle de Nueva york, también quiero hablarle de la boda. 
 
      
 
    Adam se detuvo, miró a las dos mujeres y dijo que se iba. Las besó a ambas y se dio la vuelta. Ellas siguieron andando por el largo pasillo, llegaron al salón pequeño. Doña María ocupo su sillón y Beatriz lo hizo frente a ella, la muchacha sacó fotos y revistas de su bolso. Empezó a contarle a su suegra del último desfile y de la los conocidos y de la reuniones y saraos. Doña María puso atención, le encantaba el cotilleo, le encantaba su nuera. 
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    La pareja se quedó unos días, luego Beatriz fue a su país. Adam quedó en ir más tarde. Se alegró de quedar solo, sus salidas y juergas aumentaron. Rodeado de una corte de amigos pasaba las noches de discotecas en discotecas. Mariana, su antigua novia muchas veces lo acompañaba, recién separada del marido ahogaba las penas con el rico heredero. En ocasiones Adam amanecía en su casa.  A veces los amigos se reunían en casa de Adam, bebían, jugaban al tenis, se divertían. Raúl el amigo de la infancia y que siempre lo acompañaba le aconsejaba moderación, También Doña María se preocupaba porque el hijo adorado parecía disfrutar más solo que con la querida novia. Don Basilio por su parte entendía al hijo aunque se preocupaba. Cierto que no la soportaba mucho, cierto también que la familia de Beatriz no era tan poderosa como ellos pero sí tenían muy buena influencias en Italia. El lobo Basilio no quería que ni la más leve nube enturbiara su paisaje. 
 
    Una tarde miró desde su despacho al molestarle el ruido que armaban los invitados de Adam.   
 
    Fue donde Doña María. 
 
    -        Aconseja a tu hijo, me parece que se extralimita. 
 
    -        Ya se lo he dicho, no sabía que habías llegado. 
 
    -        Llegué hace un rato pero con ese escándalo no puedo leer ni un papel. 
 
    -        Adam no me hace caso.   M preocupa que Beatriz se entere de su desorden- dijo la dama. 
 
    -        No es ella la que me preocupa- dijo Don Basilio-, la familia puede enterarse que pone en evidencia a su hija, Saben el número que calza nuestro hijo pero estoy seguro que no les gustan sus estridencias. Puede ser más discreto. 
 
    -        Estoy de acuerdo contigo, ya te dije que se lo comenté, pero sabes cómo es. 
 
    -         Claro que lo sé, tú tienes la culpa de que sea así. 
 
    -        ¿Yo? ¡Basilio por favor ¡ Si es como es te lo debe a ti. Lo separaste de mi y mira, hace lo que le da la gana. 
 
    -        Está bien, ahora no vamos a buscar culpables- dijo Don Basilio-, habla con él de nuevo. Dile que no quiero problemas con la familia de su novia. Ella es lo que es pero yo también tengo mis intereses.  
 
    Don Basilio se marchó y la dama quedó preocupada. Conocía a su hijo,  ni consejos escuchaba. Miró por la ventana y vio el coche negro que entrababa. Miró el reloj, se  dio un golpecito en la frente, se le había olvidado que hoy regresaba Nadia. 
 
    La muchacha se bajó del coche, Ismael sacó el equipaje del maletero.  Ismael sonreía de oreja a oreja, el regreso de Nadia tenía al servicio alborotado.  Entraron y de inmediato sintieron el ruido que provenía de la terraza encristalada que daba al jardín interior. Miró a Ismael y antes que peguntara el chofer dijo que eran los amigos del señorito. 
 
    -        Pensé que se había dijo- dijo la joven. 
 
    -        La señorita Beatriz se marchó, pero él se quedó unos días más. 
 
    -        Por lo que veo se divierten de lo lindo   
 
    -          Siempre hacen lo mismo, bebe, bailan, comen y se bañan en la piscina climatizada, también juegan al tenis.  
 
    -        Nada que este señorito es más rico que Nabucodonosor. 
 
    -        Qué es eso señorita Nadia. 
 
    Nadia ladeó la cabeza y sonrió. 
 
    -        La alcurnia se pega pero a mi no se me ha pegado. No me llame señorita y nabuco es un champan. 
 
    Mientras Ismael subía el equipaje Nadia fue a la cocina donde fue recibida con aplausos y besos. Nara le dijo que la cocinera hizo una tarta especial para y ti y que Isabel puso tu habitación como un crisol. Todos estaban contentos, hasta el jardinero desde su jardín le dejó un recado de bienvenida. Te queremos muchachita, le dijo Nara al tiempo que la abrazaba. Nadia contó de su viaje. La pasó muy bien junto a su madre, tenía esperanza de que se pusiera bien del todo. Sus compañeros se preocuparon, temieron que se fuera pronto, ella los calmó. No se iba por ahora, necesitaba reunir dinero.  Comió un trozo de tarta. Lugo fue a saludar a Don Damián. Lo encontró como siempre, al parecer hoy tenía su día lelo porque apenas la saludó. Siguió tratando de ver un foto con una lupa. Nadia quiso saber quien era esa.   
 
    -        Es Alma Mahler, dijo Don Dimían, gran admirador del Músico.  Ponme su música.   
 
    Nadia lo hizo, le dio un beso en la frente y salió de la habitación sin saber si la reconoció. 
 
    Subió a su habitación, quitó la ropa y se acostó, anoche apenas durmió. Amelia, su madre y ella estuvieron hablando. Hicieron planes. Temprano en la mañana llevó a su madre a la clínica. Los médicos la encontraron muy mejorada. Nadia cogió el móvil de la mesilla y llamó a Amelia, le dijo que tuvo un viaje tranquilo y que se lo dijera a su madre. Hoy dormiría, mañana tendría que empezar. Las extrañaba.  
 
    Se quedó dormida hasta bien tarde cuando unos toques la despertaron. Nara entró con la bandeja, ella comió mientras le contaba de los día que pasó con su madre. Nara también la puso al corriente. La señorita Beatriz se pasó unos días aquí.  Con el señorito y la señorita en casa las tareas se multiplicaron. Vinieron invitados,     siempre había visita. Por lo menos ella se fue. El señorito anda con un montón de gente pero no fastidian tanto como los invitados de Beatriz.  En fin, que hace rato que la tranquilidad falta, por suerte el señorito pronto se irá también.  
 
    -        Creo que se reúnen en Nueva York, a ellos les gusta mucho esa ciudad. Después vendrán de nuevo para lo de la boda. Se casan pronto. Parece que la boda será en Italia. 
 
    Nara hablaba sin parar, Nadia preguntó por que Adam se quedó. La empleado dijo que ella fue a ver lo de los trajes de novios y el señorito no quiso seguirla. 
 
    -          Aquí entre nosotras mi niña, creo que quería descansar un rato de la señorita. Estoy segura que las noches que para fuera de casa las pasa con una antigua novia que tuvo. 
 
    Nadia bostezó ruidosamente, no le interesaban los chismes de señorito y de la bella Beatriz.  
 
    -        Los ricos tan ricos viven en otro mundo- dijo-,   Creo que será cierto que  en algún momento fundarán su propio planeta.  No estoy segura pero me parece que vi  eso en una peli. 
 
    A Nara se le había olvidado que Nadie siempre salía con sus cosas raras.  
 
    Nadia quedó sola, quedó boca arriba mirando el techo, tenía la barriga llena y el corazón contento. Su meta era aplicarse bien, trabajar y reunir un buen dinero. Se tiró de la cama y empezó a colocar su ropa, escuchó risas y  voces, corrió la cortina y se asomó. Los invitados se iban, todos subieron a sus autos. Desde su ventana notó como uno de ellos avanzaba con una mujer hacia un coche rojo. Subieron. Fue el primero que salió, el motor rugió hasta que desapreció tras la verja. Los otros   fueron detrás. La muchacha alzó los hombros displicente, puso la tele y terminó de colocar su ropa. Luego se tiró en la cama, se dispuso a ver una peli. Esta vez no era de hachazos y tiros, era de amor. Por poca llora cuando la prota murió aplastada por un camión. El joven la esperaba y ella nunca llegó, por poco él muere de sufrimiento pero al final logró recuperarse. Pobre joven y más pobre ella que murió en plena juventud. La película se terminó y Nadia buscó hizo una mueca, recordó a su padre cuando le decía que mirar no es ver, igual que oír no es escuchar. Nadia no encontró nada que le gustara, apagó la tele y se dispuso a dormir,     
 
      
 
    Al otro día Nadia apagó el despertador miró la hora y se levantó, se sentía descansada y ligera fue al baño, salió al rato después de ducharse. Se vistió con su falda recta y su camisa blanca, abotonó las mangas y levantó el cuello, se puso la chaqueta en combinación, los zapatos bajo y  recogió los largos cabellos en una cola.  Se alegró de que le dieran uniforme, eso le permitía mantener su ropero que, no era muy grande por cierto. Caminó hacia el espejo y se miró de cerca, el rostro estaba limpio de afeites, puso un poco de polvos y dio un tono rosa a los labios. Se   perfumó el cuello y las orejas. No le gustaba maquillarse mucho pero sí le gustada estar limpia.   
 
    Bajó las escalera y fue a la cocina, desayunó con calma, no era dada a hartarse, bebió un sumo, comió unas tostadas y después bebió una taza de café. Salió y  fue a la habitación de Don Damián, ante de entrar miró la hora, quedaban unos minutos para que la enfermera terminara de asearlo y de vestirlo. La enfermera también se ocupaba  tomarle la tensión arterial y de darle sus medicinas. Al principio a Nadia le costó trabajo acostumbrarse a tanta disciplina pero Doña María era maniática en eso. Todo debía funcionar como si fueran miembros de un ejército. Ella era  soldada y tenía que chocar los talones cuando el Alto Mando ordenaba. Nada se dejaba al azar, Ahora le toca a ella distraer al anciano hasta la hora de comer, después una siesta y otra vez ella y su viejito juntos hasta la hora de la cena que volvía a las manos de otra enfermera encargada de volver a tomar su tensión, repetir sus pastillas, llevarlo al baño y luego acostarlo. La enfermera tenía una habitación que se comunicaba, cualquier problema y ahí estaba para atenderlo. Caray, cómo viven los señores y Nadia se acostumbró a ser testigo de la opulencia y   también se acostumbró a disfrutarla un poco. La opulencia era tal que algún ramalazo le tocaba. La joven gustaba de los atardeceres, de los cuidados jardines, de los arboles inmensos y de los paseos con Don Damián en los que ella hablaba y el anciano a veces cantaba. 
 
      
 
    Salieron a las hora señalada, diez d la mañana ni un minuto más y ni un minuto menos. A veces la manía de Doña María sacaban de quicio a la joven. Tenían dos horas de paseo, a las doce había que regresar porque el señor tenía que tomar su sopa.  Salieron, por donde había una rampa para bajar con la silla, Nadia empujó con suavidad. Al bajar fue a dobló y condujo por el sendero que conducía parque y al estanque, atravesaba con cuidado por el pavimento cuando vio el auto que se acercaba, se apuró pero justo  cuando iba a dar la espalda un joven se acercó. 
 
    -        Espere. 
 
    La voz sonó autoritaria, la muchacha se detuvo y se volvió al tiempo que un joven se paraba frente a ella. Nadia movió la silla y la puso frente a él, quedó con las manos quietas y los ojos fijos en el joven que se inclinó y besó la frente del anciano. 
 
    -        Te ves bien,  hace rato que  no salías en las mañanas. 
 
    Don Damián alzó la vista. Nadia no sabía cómo era su día, apenas la había saludado por eso se extrañó cuando el anciano dijo que esta muchacha me saca para que me enfríe. Nadia fue a decir algo pero el joven la miró risueño. 
 
    -        Será para que entres en calor- dijo. 
 
    -        Sí, me da calor y a vece canto. 
 
    Nadia lo vio partir y quedó pegada al suelo, ese era Adam, un ser de otro mundo que la paralizó con sus ojos verdes y su voz de rey coronado  Me mató se dijo sin saber por qué. 
 
    -        Dale muchacha. ¿Acaso eres una estatua? Si lo eres avisa porque me levanto y me voy solo. 
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      Nunca, por muchas teoría que se manejen e interpretaciones que den los estudioso se sabrá   por qué esa mañana  la Nadia voluntariosa y atrevida empezó a ser una piedrita arrastrada por el viento.   
 
     Ese día regresó a la mansión más temprano que de costumbre y  comenzó su carrera en pos de lo imposible. Ella tan ajena, tan burlona e indiferente cayó en el sinsentido en el mismo instante en que dos ojos apenas la vieron y aquellos dedos ni siquiera la rozaron.   
 
    Desde esa mañana descubrió que su experiencia con Arturo era agua de borraja y que la locura que la consumió   se perdía en un simple simulacro.  El corazón se heló al percatarse que había sido más que infantil al creer que su pasión con Arturo fue la suma de todos sus pecados. Nadia tuvo la certeza de que en este sitio al que no pertenecía, podría ser víctima de la miseria que traen los fracasos. Después del encuentro la joven estuvo todo el día levitando. Esa noche se durmió abrazada a una silueta, a un aroma y a la percepción de haber tenido la suerte o la desgracia de encontrar el verdadero significado de la palabra amor. 
 
      
 
      Nadia empezó a buscar los encuentros con Adam. La joven quedaba de pie junto a la ventana en largas noches de espera y suspiraba al verlo bajarse del coche y dirigirse a la entrada. En el  día se las arreglaba para aparecer cuando   el estaba.   Merodeaba para verlo  sentados en la terraza, en el jardín, en los salones o iba a la cancha de tenis. Nadia   deliraba y lo veía en sus sueños.  Sus compañeros de faena se preocupaban. La muchacha comía poco, se le veía tristona y reservada cosa que nunca había sucedido. Empezaron a extrañar a la Nadia de siempre. Nara le peguntó si estaba enferma, ella le  dijo que sufría de migraña. Le buscaron medicina pero  ella   se dijo rotunda que  nadie podía curarla y que sólo ella buscaría la medicina para sanar sus males. 
 
    Una tarde descubrió que Adam leía la prensa sentado en la terraza, se acercó con el pretexto de recoger su copa.   Cuando fue a alzarla el joven levantó la cabeza y la miró burlón. 
 
    -        No te la lleves- dijo-, no he terminado. Si querías un pretexto para verme  podrías haber inventado otra cosa.  
 
    La muchacha quedó con la copa en la mano.  
 
    -        No se me ocurrió otra cosa- dijo en voz baja. 
 
    Adam hizo una mueca, parecía divertirse. 
 
    -        Me sales hasta en la sopa. No creas que no me doy cuenta. 
 
    -        Eso es lo que quiero. 
 
    -        ¿Qué cosa? 
 
    -        Que se de cuenta. 
 
    -        Eres atrevida   
 
    -        No es atrevimiento, es amor. 
 
    Adam escondió el asombro, la miró con detenimiento y sus ojos resbalaron desde la frente hasta los zapatos y luego subieron  para detenerse en aquellos ojos claros y brillantes.  
 
    El joven miró su reloj. 
 
    -        Pronto saldré, ahora voy a subir a cambiarme, si quieres llégate a mi habitación, allí hablamos. 
 
    Ese día fue a su habitación, tocó y sintió la voz, los pasos que se acercaron. Entró y quedó detenida al lado de la puerta, él caminó hacia el centro, hablaba por el móvil, daba vueltas por la habitación. Nadia se mantenía quieta, el apagó el móvil y se volvió, se acercó a ella y la aplastó contra la pared. 
 
    -        Así  que quieres que te eche un polvo, muchacha loca. Está bien, pero una cosa te digo,  si te vas de lenguas te largo en un segundo. 
 
    La aplastó más contra la pared, Nadia sintió su miembro que la aguijoneaba, sitió sus bragas húmedas y el calor de sus orejas. Estaba como muda. él fue hacia la mesilla,  sacó con condón,  regresó. Frente a ella, se bajó los pantalones y se lo puso. La empujó contra la pared, le dijo que se bajara las bragas y subiera la falda, ella obedeció,   dijo que se afincara. Nadia alzó una pierna y la apoyó, el la atravesó y el gemido de Nadia salió rotundo y sin barreras. El golpeó y golpeó   hasta que cayó vencido y vencedor. Quedó pegado a ella unos segundos, luego se separó. 
 
    -        Vete- le dijo. 
 
    Nadia se fue casi corriendo, entró a su habitación y se duchó mientras las lágrimas rodaban. Se deslizó hasta el suelo y dejó que  los sollozaos salieran sin contención. Al rato se levantó y comenzó a estrujarse con saña.  
 
    Adam salió y  recogió Raúl que para tomar unos tragos en un lujoso bar del centro.  Sentados al lado de la ventana miraron las hojas caer en los árboles de enfrente. Bebieron y Raúl preguntó cuál era el plan de la noche.  Una llegada a la discoteca tal no vendría mal, hace rato que no van.  
 
    -        Allí una chica que me interesa, es una rubia guapísima creo que pertenece al mundillo artístico- dijo Raúl-, de todas formas si no te apetece podríamos ir a casa de Mariana, sabes que a ella le encanta estar contigo. 
 
    Raúl frunció el entrecejo. 
 
    -        ¿A ti qué te pasa? Te noto raro. 
 
    -        Nada, no me sucede nada, solo que… 
 
    -        ¿Qué? 
 
    Adam se mantuvo callado. 
 
    -        No me engañas, algo te sucede, habla, conmigo no hay problemas. 
 
    -        No sé si contártelo en realidad no tiene importancia, sólo que estoy un poco desconcertado. Se trata de la muchacha que cuida al abuelo. 
 
    -        ¿Qué muchacha? 
 
    -        Ni sé como se llama, a lo mejor la has visto. No hace mucho que está en la casa. 
 
    -        No me diga que te gusta una criada. 
 
    -        No, no me gusta, solo que… 
 
    -        ¿Qué? 
 
    -        Que ella se me ofreció  con tremendo descaro. Nunca vi algo así. 
 
    -        ¿Qué hiciste? 
 
    -        Nada que le dije que fuera a mi habitación y me la follé. 
 
    Raúl movió la cabeza. 
 
    -        Es lo último ya Adam, una criada. 
 
    -        ¿Qué quieres que te diga? Me tomó de sorpresa. 
 
    -        No, si te creo, las mujeres están locas. Supongo que no lo harás más, eso es peligroso, después te pueden enredar, la mayoría no lo hacen por gusto, van detrás de algo más. 
 
    -        Esta no es de esas- dijo Adam. 
 
    -        Cómo puedes estar tan seguro. 
 
    -        Lo sé, esa muchacha no es de esas. 
 
      
 
    Esa noche Adam se quedó a dormir con Mariana, al otro día se levantó con resaca y falta de sueño. Regresó a su casa tarde, Ismael estaba limpiando el coche, la señora estaba a punto de salir, iba a jugar con sus amigas. Adam se dio la vuelta para marchar pero d repente se volvió. 
 
    -        Ismael, ¿cómo se llama esa muchacha que cuida del abuelo? 
 
    -        Se llama Nadia, señorito. 
 
    -        Supongo que es nueva, nunca ha había visto. ¿Sabes algo de ella? 
 
    -        La señorita Nadia es parienta lejana de la señora, creo que es hija de una prima.  
 
    Ismael calló. Conocía a Adam, sabía de su voraz apetito y aunque nunca se había atrevido con el servicio, no le gustaron sus preguntas. 
 
    -        ¿Algo más? 
 
    A Ismael no le quedó otra que contestar, en aquella casa los señores lo tenían bien  claro. Todo lo que preguntaban tenía que tener respuesta. No eran malos, al contrario eran generosos pero  eso no significaba que los empleados dejaran de ser lo que eran. 
 
    -        Como le dije la señorita Nadia es parienta lejana de la señora. Por lo que sé, no se comunicaban mucho pero el padre de Nadia murió y la madre enfermó. Entonces acudieron a la señora. Le dio el empleo para ayudarla. 
 
    -        Gracias por la información Ismael y no te preocupes, es sólo simple curiosidad 
 
    Nadia supo que Adam no vino a dormir, se mantuvo a la espera hasta darse cuenta que el joven no regresaría. Se acostó dolida y preocupada. Temía que en sus borracheras tuviera un accidente.  Vaya tontería, preocuparse por un hombre que la trató como una mierda y que ni siquiera la veía. Mazoca cabrona se repitió toda la mañana mientras atendía a Don Damián que hoy amaneció con su día más lucido y  le dijo que andaba muy rara y es que te mordió un bichito llamado amor.  A mí me dejo secó cuando me enredé con la Maguncia.  La cocinera lo dejó por Francisco el zapatero porque tú ni das ni dices dónde hay, le dijo la Maguncia al dejarlo. 
 
    -        ¿Se le murió el bichito?- preguntó Nadia. 
 
    -          Se casó y tuvo hijos, se puso vieja pero yo siempre la tuve aquí- señaló el corazón-.  A veces mueren pero la mordida queda 
 
    Entonces ella acarició la cabeza del viejo y puso a Camarón y escucharon en silencio y Nadia trató de taponear una herida que sangraba sin respiro mientras el señor Damián recitaba a Machado y recordaba  la sonata de otoño. 
 
      
 
    Nadia trató de volcarse en el anciano para escapar de su naufragio, poco le sirvió porque a los tres días se tropezó con Adam cuando éste entraba. El temblor regresó y la boca quedó seca cuando lo vio. El se detuvo, la miró como ni no existiera y dio unos pasos para seguir pero casi al salir del salón ella lo sintió a su lado y escuchó.  
 
    -        Sube un momento- le dijo. 
 
      
 
    Ella obedeció con los ojos encogidos y el corazón saltando. Otra vez quedó detenida al lado de la puerta y otra vez se repitió la escena, igualita que la otra sólo con algunos detalles que pasaron desapercibidos. El vete salió más suave y no le dio la espalda. La miró al cerrar la puerta. 
 
    Nadia fue a su cuarto, no lloró al ducharse, no se sintió tan miserable, se prometió no hacerlo de nuevo.  
 
      
 
    Nadia pasó la tarde con Don Damián, le leyó y le enseñó láminas, jugó al escondido y bailaron un vals. El otra ve le dijo que no lo apretara tanto, otra vez tuvo que sentarlo casi ahogado. 
 
      
 
    Ismael  que la  había visto subir  fue donde Nara preocupado. 
 
    -        Creo que el señorito anda en algo feo con Nadia. Ya lo venía venir cuando me peguntó sobre ella. Le dije que era una parienta, una pobre muchacha que estaba sola. Pensé que eso lo iba a contener pero me parece que no. Creo que la sedujo el muy cabrón. 
 
    -        Ay Ismael qué poco sabes de la vida. Hace rato que Nadia no es la misma, anda como un alma en pena, Trata de disimular pero a mí no me engaña. 
 
    -        Entonces tengo razón, la sedujo. 
 
    Nara lo miró sin pena. 
 
    -        Yo diría que fue al revés. 
 
    -        ¿Tú crees eso? 
 
    -        No lo creo, estoy segura. 
 
    -        Pues debe de hablar con ella. Si la señora se entera la pone de patitas. 
 
    -        No estés tan seguro, el amor de Doña María por Adam es muy permisivo, mientras crea que eso no afecte al hijo a lo mejor y se hace la de la vista gorda. Es muy difícil impedir que el señorito  no haga lo que le venga en. ganas. 
 
    -        Eso lo que sé pero puede  que vea algún peligro en Nadia y la eche a la calle.  
 
    -        Tampoco creo que pueda hacerlo, esto no un culebrón Ismael. El señorito Adam no es un niñito de novelas mexicana. Lo de Nadia y él no tiene ninguna trascendencia en esta casa. 
 
    Y así era, a la señora María poco le importaban los líos de falda de su hijo. Su tonteo con Nadia mucho menos. Su hijo pronto se casaba con la novia ideal. Nadie le hacía sombra a la bella Beatriz y menos una empleada por muy parienta que fuera. Ella, conocía a su hijo, desde que vio a Nadia sabía lo que podía ocurrir pero nunca le preocupó ni le preocupa mientras que las cosas no se salgan del cauce establecido. Nadia es una más que forma parte del montón de pirujas que se acuestan con su hijo. 
 
      
 
    Ismael se dejó convencer por Nara, sabía que los arrogantes  casi  siempre. ningunean a los que consideran inferiores. Sí, por lo visto Nadia no representaba ningún peligro para la familia. Yo no me confiaría tanto, se dijo el chofer. 
 
      
 
    Nadia se prometió no sucumbir más, trató de no estar al pendiente de Adam, esquivó los encuentros pero los días sin verlo les pesaban y a veces andaba a rastras en su empeño. No podía evitarlo, él siguió ordenando y ella obedeciendo. 
 
     A los tres días del último encuentro la joven salió al jardín para que el jardinero le cortara algunas flores. Ya al marchar se tropezó con uno de los amigos de Adam, éste la saludó y la miró serio. 
 
    Raúl entró y atravesó el salón, llegó a la terraza encristalada y se sentó al lado de Adam que fumaba, bebía y leía. 
 
    -        Acabo de ver a una muchacha en el jardín, venía con un ramo de rosas. Dobló por el pasillo. ¿No será esa la empleada de la que me hablaste? 
 
    -          ¿Vestía falda y chaqueta oscura y llevaba el pelo recogido en una cola? 
 
    -        Si. 
 
    -         Es ella.    
 
    -        ¿No seguiste con eso verdad? 
 
    -        No, eso ya pasó, Adam no supo por qué mintió 
 
    -        Me alegro. 
 
    -        ¿Por qué te alegras? 
 
    -        Por nada, ya te lo dije, enredarse con una empleada no es bueno, 
 
    -        No es una empleada cualquiera, es medio parienta de mi madre. 
 
    -        ¿Sí? ¿Qué pasa amigo? Te veo algo molesto. 
 
    -        ¿Por que voy a estar molesto? Entre Nadia y yo no hay nada, fue una tontería. Yo tuve la culpa. 
 
    -        Pero si me dijiste que fue ella la que te provocó. 
 
    -        Nunca dije eso y si lo dije fue mentira y no hablemos más del asunto. ¿Qué te parece si jugamos un rato? 
 
      
 
    Al otro  día  la muchacha respiró una actividad inusual, los empleados fregaban suelos y ventanas, sacudían alfombras y sacaban brillo a las vajillas. Nadia antes de ir a buscar a Don Damián pregunto en la cocina.  
 
    -        Esta tarde llegan la señorita Beatriz y su madre. Creíamos que lo sabías. 
 
    No era un misterio para nadie que algo había entre Nadia y el señorito Adam. Muchos se alegraban  por lo mal que les caía la Beatriz, otros se preocupaban por la joven,  no querían verla sufrir.    
 
    Fue con Don Damián y le leyó de nuevo lo de Colón y el descubrimiento. Buscaron en todas las páginas y no encontraron tesoro alguno. Nadia entonces fue a un estante y buscó el tesoro del Conde de Montecristo. Don Damián quedó tranquilo.  
 
      
 
   
  
 

 Se pegó al anciano como piojo enfermo. No quería saber lo que sucedía del otro lado, no quería imaginar a Adam besando a la belleza rubia y haciendo con ella lo que le negaba en sus encuentros.   
 
     Al dejar a Don Damián con la enfermera fue a cenar con la servidumbre, apenas le apetecía pero quería negar cualquier vestigio de derrota. Con ellos compartió, hizo chistes y bebió una copa de vino. Por ellos supo que las damas llegaron y los señoritos salieron a pasar y que Doña María, Don Basilio y la madre de Beatriz compartían en el salón dorado. Subió a su habitación y ahogó el llanto, trató de dormir.  
 
      
 
    -        ¿Qué te pasa Adam? 
 
    -         Nada. ¿Por qué? 
 
    -        No sé, te noto extraño, como si no disfrutara. 
 
    -        Son ideas tuyas Raúl, estoy igual que siempre. 
 
    -        Beatriz está bellísima. Tienes suerte. 
 
    -        SÍ, así es. 
 
      
 
     Era muy tarde    cuando  Nadia sintió   toques en la puerta. Preguntó y escucho la voz del otro lado. Abrió temblando, Adam entró, la empujo, la tiró en la cama la desnudó y la besó furioso. Luego se levantó, se quitó la ropa y se puso protección. Quedó parado frente a ella, le dio la mano para que se levantara, la miró durante unos segundos, su desnudez se perfilaba soberbia y sus cabellos caían en la espalda. Le dijo que se diera la vuelta ella obedeció y él besó sus nalgas, las amasó, las mordió y pasó la lengua hasta sus talones, luego subió y la lengua buceo por los rincones. La viró, se sentó en la cama y la puso encima. Éntrala, le dijo, ella obedeció y el gemido se quebró en su garganta. Empezaron a moverse, empezaron a gemir.  Nadia se perdía en el tiempo y en los brazos de Adam. Sentada encima de él la joven sentía el miembro duro que  en sus entradas y salidas la transportaba a una planicie solitaria donde estamos tú y yo fundidos en la nada. Nadia lo arañaba, lo mordía.  Los torsos se unían, se separaban y el corazón era uno, la piel era la misma y los gemidos también. Nadia subía y bajaba y  la vulva apretaba en batalla de iguales y él dentro de ella no escondía  el goce que lo taladraba.  Empezaron a desesperarse, a sufrir el vértigo  y la furia ante el placer supremo que se perfila para  azotar hasta hacer fallecer de gusto. Al final, el  clímax    y una  conjunción tal que los  mantuvo unos segundo estremecidos en un limbo del que no querían escapar.  Después vino   la lucidez.   
 
    Adam se levantó, se vistió y se marchó. 
 
    Nadie fue al baño, se metió en la ducha, abrió el grifo, el agua empapó  su cuerpo. Los ojos brillaban 
 
    Al mediodía Beatriz abrió los ojos, miró a los lados. Adam no estaba, se viró   y volvió a cerrar los ojos. Anoche bailaron y bebieron hasta el cansancio. Se acostaron tan cansados que no tuvieron ganas de retozar. A ella no le habría importado pero Adam no quiso hacerlo. Eso no la molestó, al contrario la alegraba pensar que los ardores del novio habían disminuido. Ya era hora, por lo menos si eso sucedía no tendría que estar siempre preocupada de que le pegara los cuernos. 
 
      
 
    Fueron unos  días raros. Nadia se ocultó, salía con Don Damián y  se perdían más allá del estanque.  Ella hablaba sin parar y el anciano a veces parecía escuchar otras no. A ella no le importaba, necesitaba un confidente y por eso mostró su amor sin reparos. Contó que se levantaba esperanzada, que  tenía  sueños de cenicienta. Sueños de fregona antigua sin querer ver que eso nunca ha sido posible y menos en estos este tiempos donde no hay sitio a los engaños. Se sentía tan infeliz que sólo la existencia de su madre la mantenía con fuerzas.  
 
    -        Algo me falla, dijo. Soy como la apéndice que no sirve para nada, 
 
     Y empujó la silla para hacer el camino de regreso. 
 
    -        Quiero quedarme aquí- farfulló el señor Damián. 
 
    -        Tenemos que regresar, hay frío, además, se nos termina el tiempo. 
 
    Se ocultaba y a le vez necesitaba verlo aunque fuera desde lejos. Condujo al anciano deseando encontrarlo. Llegaron al estanque, levantó la vista y lo vio, El corazón se paralizó. Adam estaba sentado en el banco y le hizo seña para que se acercara. 
 
    -        Siéntate aquí- le dijo-, quiero hablarte. 
 
    Nadia dudó unos segundos. 
 
    -        Tengo que regresar- dijo-, es la orden. 
 
    -        No te preocupes, siéntate. 
 
    Lo hizo tratando de controlar el  temblor de sus huesos y sus palabras. El señor Damián se alegró, no por el nieto sino por quedar un rato más mirando las hojas y a los patos desde lejos. 
 
    -        Dentro de dos días me voy- dijo Adam-, no sé cuando regrese.  Me voy a Italia, no sé si sabrás que en breve me caso.  Quiero proponerte algo. 
 
    -        ¿Qué cosa? 
 
    -        Quiero que nos sigamos viendo y he pensados que podemos hacerlo. Me es fácil venir de vez en cuando. Te compraré un apartamento, te mantendré, podrás traer a tu madre. Ahora te dejaré dinero. Otra cosa, mañana tendré un día complicado. Quiero que vayas esta noche a la habitación del final del pasillo. Allí te esperaré. 
 
    Adam se sacudió una brizna del pantalón, se levanto. 
 
    -        Me marcho- dijo-, hasta luego. 
 
      
 
    Tarde en la  noche  Nadia caminó por los pasillos, atravesó los salones, subió las escaleras y tocó . Escuchó el adelante suave. Abrió y quedó detenida al lado de la puerta. La luz tenue perfiló su silueta.  Adam la esperaba  acostado y desnudo.  Ella se acercó despacio y él  la vio en la claridad.  
 
    Nadia dejó la falda de uniforme para enfundarse en un vestido rojo, ajustado y con escote. Desechó los zapatos de faena y se calzó uno de tacones altos y afilados. Soltó los cabellos cobrizos, alargó sus ojos claros color miel, pintó los labios.   
 
    Con esa estampa de mujer rompedora caminó la habitación de lado a lado.   Adam quedó como alelado al verla levantar la cabeza y mover los cabellos que flotaron. Se detuvo a los pie de la cama y comenzó a quitarse el vestido., no quitó la ropa interior porque no la llevaba. Quedó totalmente desnuda y volvió a dar otra vuelta para regresar y empezar a besar a Adam. Chupó sus dedos de los pies, avanzó lamiendo las piernas, los costados, llegó hasta su miembro y lo paladeó golosa. Luego succionó mientras los miraba arquearse y apretar los dientes.  El trató de empujarla pero ella siguió  hasta que lo soltó quejoso y aplastado. Luego besó de nuevo el miembro, lo levantó y se encaramó encima. No te preocupes, le dijo, tome la píldora y no dijo más. Empezó a subir y bajar, a veces hacia un alto para besarlo, luego seguía,  los cabellos le caían en la frente y  ella los espantaba, volvían a su lugar.  Adam apretaba sus nalgas, sus caderas, le hablaba, le imploraba que no lo matara muchacha desbocada y ella que mantenía la cacería, que arrinconaba con su clítoris, que lo engullía con su vagina, que  lo devoraba con su apetito de hembra total. La lucha se mantuvo hasta que sintieron  la cercanía del abismo, entonces Nadia se echó hacia atrás, se afincó en las piernas de Adam  y aceleró. El ritmo se hizo frenético y los ojos claros de mirar sereno fueron dos gotas extraviadas. La joven siguió con furia  hasta que el goce los hizo  caer  estremecidos por un túnel que los llevó fuera del tiempo y la memoria. Al salir se fueron de costado, volvieron a ser ellos. Después,  unos segundos de silencio. 
 
    Nadia se levantó, se puso el vestido, los zapatos.,  
 
    -        Me voy – dijo. 
 
    Abrió la puerta, salió, la cerró con cuidado, luego se perdió entre salones y pasillos. 
 
      
 
    Al otro día Adam y Beatriz salieron, tenían planeado pasar el día con Raúl y   otros amigos.  Era un día de despedida porque la pareja partía mañana y no tenía fecha de regreso. A lo mejor y venían después de casados.  Fueron a  la finca que Raúl tenía en las montañas, respiraron el aire puro y pasaron un día desconectados de la vorágine de la ciudad. Casi al regresar Raúl se acercó a Adam. 
 
    -        A mí no me engañas, no te he notado muy contento. 
 
    -        Te equivocas, lo que sucede es que anoche no dormí bien. 
 
    -        No sé si son ideas mías pero te veo inquieto, 
 
      
 
    Al regresar  Adam fue a la habitación del abuelo, este estaba con la enfermera. 
 
    -        ¿Dónde está la muchacha que lo cuida? 
 
    La enfermera frunció el entrecejo. 
 
    -        Hoy no la he visto. 
 
    Adam salió, se topó con Nara y le preguntó por Ismael,   
 
    -        Esta en la cochera- contestó. 
 
    Adam escuchó la voz de Beatriz que lo llamaba, era hora de vestirse, quedaron a salir a cenar con su madre, Don Basilio y Doña María.  Adam no contestó, fue a la cochera, Ismael revisaba el coche para la salida. 
 
    -        ¿No he visto a Nadia? 
 
    Ismael se acercó. 
 
    -        Nadia se fue señorito. 
 
    -        ¿Como que se fue? ¿Cuándo regresa? 
 
    -        Se fue esta mañana, se despidió de todos. Pidió su baja del trabajo. 
 
    -         ¿No me engañas? ¿Es cierto? 
 
    -        Es cierto señorito, yo mismo la lleve esta mañana al aeropuerto.   
 
    Quedo silencioso unos segundos. Ismael frente a él se dijo que a veces las grietas terminan por derribar el muro. 
 
    El joven no dijo nada, no hizo comentario alguno  subió a su habitación.  Quedó detenido frente a la ventana. Se volvió y dio una patada a un sillón con rabia. Menuda le salió la recogida muerta de hambre, ahora resulta que se va después que lo provocó, después que logró que él se humillara y le hiciera una proposición que ninguna otra  habría rechazado. 
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    Nadia estaba tirada en la cama con los ojos cerrados. A sus pies  el equipaje sin abrir y el bolso. Desde que llegó está así. Todavía Amelia no logra que coma algo. Si viniste a morirte lo hubiera dicho. Me tomas por sorpresa, no he preparado el funeral. Varias veces se había asomado para corroborar que Nadia seguía ahí como el dinosaurio que no se sabe si respira o se hace el muerto. Amelia la prima solterona se volvió a asomar. 
 
    -        Si sigues así llamo al exorcista de la película para que te saque el diablo del cuerpo. 
 
    -        Llámalo así le muerdo el cuello y lo hago vampiro sin dientes. 
 
    -        ¿Pero que hablas? 
 
    Nadia casi dio un salto y se sentó en la cama. Necesitaba sacudirse, necesitaba resucitar por eso dijo a la prima segunda  de su madre que se fue de es casa para romper con algo que la estaba llevando al abismo. 
 
    -        Ya sé, te enredaste con el señorito Adam. 
 
    Nadia abrió los ojos como platos. 
 
    -        ¿Quién te dijo eso? 
 
    -        Nara, la mujer de Ismael, me llamó muy compungida para pedirme que te cuide. Ella no sabe el número que calzas. 
 
    Nadia rompió a llorar como una niña y Amelia tan agria y gruñona se acercó y la abrazó y sin saber por que le dijo palabras de aliento porque ese señorito   se cree un sultán árabe y piensa que puede  pisotear a todas las mujeres de este vasto mundo.  
 
    Siguió llorando hasta que los sollozos se hicieron hipos de viejo. Amelia se sentó al lado de ella. No creces muchachita, por mucho golpes que recibas sigue siendo una niña voluntariosa, mimada, malcriada y para muchos maravillosa. Voy a tener que creer que es verdad porque esos compañeros tuyos están que trinan. Están molestísimos porque por culpa del tal Adam los dejaste a ellos y  al señor Damián. 
 
    Nadia alzó los ojos, esos ojos claros y todavía nublados para decir que eso es lo que más le duele pero tuvo que hacerlo. Se moría de amor por un desgraciado que nunca la vio. Estuvo a punto de romper a llorar de nuevo pero Amelia se lo impidió con un levántate que hice unos garbanzos que están para chuparse los dedeos. Te vendrán muy bien debes de estar con ese estómago pegado al espinazo. 
 
    Comieron y fregaron los platos, después se sentaron en el salón. Nadia habló despacio pero resuelta. Le preguntó a Amelia se podía quedarse un tiempo aquí porque ahora no tengo adonde ir. Esperaba que la prima segunda de su madre las ayudara a encontrar una solución. Tenía algunos ahorros pero no los suficientes para hacer lo que tenía pensado. Ni soñar con una galería y mucho menos con estudiar pintura así que   buscaría trabajo y con la pensión del padre y de la madre alquilaría un piso pequeño. Lo principal es que tú nos permitas estar aquí hasta que consiga el trabajo. Lo de la pensión del padre estaba al llegar, eso le dijeron la última vez que preguntó. Amelia no pareció muy contenta, tenia un “amigo” que la visitaba. 
 
    Amelia calló. Nadia se movió en el asiento. 
 
    -        No te preocupes, si no puedes ni hablar. Alquilo un piso, trataré de apañarme. 
 
    Nadia mostraba su faceta adulta, Amelia notó en ella el aplomo y la valentía del padre muerto. Es rara la chiquilla, de repente parece frágil y de repente parece una roca. 
 
    -        No tienes que irte por ahora, Julián y yo podemos vernos en su casa. No puedo dejarte sola, más ahora que piensas sacar a tu madre de la clínica. 
 
    -        No quiero que tengas problemas. No quiero que por mi culpa vuelvas a ser una solterona. 
 
    -        No, eso no pasará. Julián es más solterón que yo, tiene sesenta  y cinco años y es primera vez que ve a un mujer en cueras. No tengo apuro, ni siquiera sé si quiero algo formal, así me va bien. 
 
    -         Una pregunta prima segunda: ¿A ese señor se le para el nabo? 
 
    -        Claro que se le para y deja la frescura que casi  puedo ser tu abuela. 
 
      
 
    Nadia sacó a su madre de la clínica, no estaba del todo bien pero sí mucho mejor. Leonora se veía animada y menos melancólica, reconocía a la hija y aunque a veces hablaba de Rafael como si estuviera con ellas en otras ocasiones lloraba porque nunca volverá. Lloraban las dos y recordaban a ese que se fue sin casi dar tiempo a despedidas. Cuando se puso grave, quiso morir rápido para no molestar. Tú padre fue una persona muy especial, decía Amelia.   
 
    Una tarde su madre la miró durante un rato, Nadia vio sus ojos brillar. Eres muy guapa hija. De qué me sirve si él no me ama. No creo que eso sea cierto, la belleza no está  solo en el físico, tú eres hermosa por dentro y por fuera.  Eso lo ves tú madre pero el problema es que él  no vio  ni mis tripas sedosas ni  mis riñones tiernos. El muy ciego no vio ni una sombra de mis viseras. Leonora contuvo la risa. Su Nadia era jodedora. Igualita que su padre, se dijo. 
 
      
 
    Pasaron los días y Nadia empezó a inquietarse. Desde el  segundo día de su regreso y después de instalar a su madre, la muchacha se dedicó a buscar trabajo. Estaba dispuesta a hacer cualquier cosa, le daba lo mismo limpiar en los hoteles, los burdeles y los parques, no hacía asco lavar nalgas de ancianos o pus de enfermo. No le importaba ser camarera, mesonera o lavandera. Trabajar de puta no, no por prejuicios sino porque no comerciaba con su cuerpo. No soportaba que alguien que no le gustara la tocara y le pagara, si alguien le gustaba pues menos todavía. 
 
     Nadia llegó desalentada, le dolían los pies de patear la ciudad. Al poco rato entró Amelia, seguro venía de verse con Julián. Nadia dijo que tenía hambre, quería cenar para irse a la cama, estaba exhausta. Su madre, para asombros de ustedes que me creen una inválida, cociné unas lentejas que me quedaron muy buenas. Amelia y Nadia abrieron la boca, las lentejas de Leonora las dejó descolocadas.  
 
    Cenaron y  tomaron una copa de un vino muy barato pero vino al fin y que sirvió para festejar el regreso de Leonora que repetía risueña que gracias a ustedes estoy viva. 
 
    Amelia preguntó a Nadia si había tenido noticia de los Cifuentes. La muchacha contestó molesta que Ismael la había llamado, dijo de venir a hablar con ella mañana. No quiero ver a nadie, no quiero saber nada de esa gente. Lo siento por Ismael pero nada más recordar se me encoge el corazón. Mejor e borrarlo todo. 
 
    -        No puedes esconderte  como el avestruz, hija- dijo la madre-, tarde o temprano tendrás que enfrentarte a tus fantasmas. Creo que así te será más fácil todo. 
 
    -        Yo pienso lo mismo. Es hora de que te comporte como una adulta.  Tú tienes mucha culpa en eso-señaló a Leonora-, la tratas como una niña. 
 
    -        Te equivocas, tratar con amor no significa consentir, ni su padre ni yo lo hicimos. 
 
    -        Hay Leonora, Leonora, eso de que la niña no sufra lo sé desde que  te encontré en el Ministerio. 
 
    -        Ya, ya, no discutan- terció Nadia-, mañana hablo con Ismael y ya. 
 
    Bebieron otro sorbito que quedaba en la botella, fregaron los platos y se sentaron a en el salón. Antes de ir acostarse Nadia dijo que mañana recorrería hasta el ultimo rincón. A punto estaba de bailar una danza ucraniana en medio de la plaza.  
 
    -        Así me tiran algo. 
 
    -        No te apures tanto, lo de tu padre está al caer. Si sigo mejorando a lo mejor y puedo trabajar. 
 
    Amalia y Nadia se miraron, su madre no estaba bien, posiblemente no lo estaría nunca.  Así lo demostraban las  largas parrafadas, las lecturas de poemas dedicados al padre, las letanías interminables sobre  griegos y  romanos. Leonora  sabía ya que Rafael había muerto pero en ella  la bruma y  el desencanto persistían.   
 
    Al otro día cuando Amelia y Nadia estaban listas para partir sintieron toques en la puerta. Ismael al entrar pidió disculpas pero es que anda apurado. 
 
    Nadia al verlo corrió y lo abrazó, el buen hombre quedó azorado. La muchacha de inmediato empezó a peguntar hasta que su madre desde el fondo le dijo que se calmara y que primero permitiera que el señor se sentara. Ismael se sentó en el sofá Nadia a su lado, Leonora en el butacón y Amelia  se fue porque se me hace tarde en el trabajo.  
 
    Nadia acribilló a preguntas al pobre Ismael, primero quiso saber de Don Damián, Nara, tus hijos y de todos los empleados. El chofer de los Cifuentes dijo que el señor Damián estaba igual que siempre, ido a veces, a veces no. No obstante en sus días más lucido decía que la iba a esperar y que no se iba a morir hasta que esa muchacha no regrese. En cuanto a sus hijos y Nara ahí estaban, los muchacho con sus cosas. Nara extrañándola como todos los demás.  
 
    Ismael terminó de hablar, estrujó las manos, calló unos segundos. 
 
    -        He venido por encargo de la señora María. Está molesta con usted señorita. 
 
    -        Ismael,  no sigas con eso de usted y de señorita, qué manía. 
 
    -        Disculpe, disculpe, quería decirle, Nadia que la señora María está molesta porque usted se marchó sin razón alguna y que eso nunca lo esperó de usted, digo de ti. 
 
    Ismael siguió  hablando y Nadia notó su apuro porque no estaba acostumbrado a esta ciudad y menos a este encargo que le dio la señora que está molesta pero a pesar de eso quiere que la prima Leonora y tú no pasen trabajo. Ismael calló, tosió y sacó unos papeles que llevaba en un portafolios, se puso las gafas.  Aquí dice que te ofrece un préstamo  y que ese    préstamo lo pagarás sin intereses y con cuotas  irrisoria. También aquí dice la señora  que le gustaría que estudiaras   pintura como querías  y montes una galería. El préstamo cubrirá todos los gastos hasta que tengas tu negocio. Con el dinero que empieces a ganar podrás pagarlo. 
 
    Ismael calló, guardó los papeles, se quitó las gafas la metió en el bolsillo superior de su chaqueta, miró Nadia y a Leonora.  Colocó las manos encima del portfolios que tenía en sus rodillas y esperó.  
 
    Nadia se levantó y empezó a dar vuelta, se detuvo frente a su madre.  No quería nada de  ellos.      
 
    -        ¿Qué hago madre? 
 
    -        Haz lo que quieras. 
 
    Nadia miró a su madre largamente.  Se dio  la vuelta y se detuvo frente a Ismael. 
 
    -        Dígale a Doña María que acepto. 
 
    -        No tengo que decirle nada, mañana mismo vienen  del bufete de los señores. Tienen los papeles  listos. Vendrán para que los firme. 
 
    Ismael se despidió relajado, feliz. Tenía miedo a la tozudez de Nadia tenía, miedo de regresar con una negativa.  Al subir al coche para trasladarse al aeropuerto, repitió las mismas palabras que se dijo cuando el señorito Adam supo de la partida de Nadia. Hay grietas que derriban muros, se dijo satisfecho. 
 
    Al quedar solas Leonora miró a la hija con admiración. La conocía y sabía lo mucho que le costaba saltar sus barreras.  
 
     Nadia, rozó los hombros de su madre y fue a la habitación, se sentó en la cama, Nadia  no era una frágil muchachita romántica de evasivas mentirosas. El mundo no terminaba porque Adam no la amara. No iba a ser la egoísta que se encierra a llorar por un fracaso. Adam siempre sería para ella el amor, sabía que nunca iba a olvidarlo pero la certeza de que no la amaba le permitía ser fuerte.  Su madre la necesita, el golpe destruyó su fortaleza, la pérdida de su gran amor la tiene sumida en el agobio. Leonora  nunca será la de antes y Nadia quiere  protegerla. Pagaré hasta el último centavo, se dijo y pasó los dedos por esa lágrima rebelde que no sabía que la muchacha no estaba para llantos. 
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    Adam estaba sentado en el jardín, en la mesa tenía una copa y una botella. De vez en cuando bebía un sorbo y miraba a lo alto, un sol pálido intentaba asomarse entre las nubes, había frío y el joven metió las manos en sus bolsillos.   Se recostó y cerró los ojos. Dentro de unos días era la boda, el ajetreo era enorme porque no todos los días había una boda en la familia. Un enlace anunciado en la prensa mundial, considerado por mucho el evento del año. El joven abrió los ojos y miró a los lados. Se aburría, por suerte esta tarde iba a esperar a su amigo Raúl que llegaba junto con otros invitados. Adam estaba deseoso de encontrarse con Raúl, no tenía interés en andar en festejos, se negaba a una despedida de soltero.  No creía que eso lo sacara de la abulia. Sus padres desde que llegaron no lo dejaban tranquilo. Estás como un erizo, le decía Doña María, cualquiera diría que en lugar de casarte te ajustician.  Ahora el joven se arrepiente de haber sido tan cruel. Las palabras de su madre lo sacaron de quicio. Claro que voy como un inocente al   que llevan a matar. Vivía airado porque se sentía atado por ustedes y por todo el mundo. Me caso por tu vanidad y por los intereses de mi padre. Los complazco, dijo, pero no me pidan que vaya por ahí mostrando una alegría que no tengo. 
 
     Fue duro con su madre y ahora se arrepiente. Hasta hace poco casarse con Beatriz no era un castigo, todavía no se explica por qué piensa que vivir con ella es una condena. Adam bebió otro trago y se volvió a recostar. Cerró los ojo de nuevo, la rabia afloró otra vez al recordar la partida de Nadia. Resulta que la empleadita se negó a aceptar lo que le ofreció.  No entiende cómo esa estúpida  prefirió andar por los basureros a vivir en el lujo que  le ofrecía. No la entendía, no le entraba en la cabeza su rechazó. Beatriz lo ama de verdad, le aguanta lo que sea con tal de estar con él. Sin embargo la tonta esa se niega.  
 
    La rabia se mantuvo y bebió otra vez para no dejar  entrar una idea que lo aplasta. No se quedó contigo porque tú no le interesas, la voz que escucha en su interior lo machaca, lo hace servirse de nuevo y beber de un tirón. 
 
    -        ¿A que hora llegan Raúl y los otros? 
 
    Beatriz quería mostrar tranquilidad, juicio. Su suegra le dijo que es natural que Adam se sienta un poco asustado. A veces los hombres temen perder su libertad, le dijo. Beatriz respira, trata de parecer tranquila. Adam está insufrible, no lo soporta. Si no fuera por sus padres y por la esperanza de un cambio,   ahora mismo lo mandaba a la mierda. No sabe qué tiempo hace que el joven ni la toca. Duermen juntos pero es como si no lo hicieran. Adam no folla con ella, se acuesta en el borde de la cama y evita tocarla. La joven en su desespero se lo contó a su madre, le dijo que si el joven seguía así mejor era suspender la boda. Su madre se negó rotundamente. Son tonterías, dijo,  ten paciencia ya verá como  cambia. 
 
    Beatriz se sentó y volvió a preguntar, Adam abrió los ojos estiró las piernas y bostezó. Miró su reloj. 
 
    -        Falta poco-dijo- 
 
    -        Si sigues bebiendo así no podrás conducir. 
 
    -        Si puedo y déjame un rato. 
 
    -        Acuérdate que esta noche mi familia viene a cenar. 
 
    Adam no contestó, cerró los ojos de nuevo y pareció olvidar  la presencia de la muchacha. Beatriz no lograba descifrar el cambio de su novio. Parecía otro, siempre andaba malhumorado, hablaba poco y   no dormía bien. A veces se despertaba y él no estaba. En ocasiones tenía pesadillas y hablaba dormido. Lo comentó con la suegra, a lo mejor el joven estaba encubando alguna enfermedad extraña. Beatriz se levantó y se marchó llena de dudas. 
 
    Doña María sufría en silencio el cambio del hijo. Tampoco podía explicarse qué le sucedía a Adam. Habló con Basilio, éste no le prestó mucha atención. Su hijo ya era un hombre y no iba a estar al pendiente de él como si fuera una niña. No lo veía mal de salud, más bien le parecían caprichos de niño malcriado. Doña María desde la ventana de su habitación vio a Beatriz irse y al hijo beber otro trago. Adam era bebedor pero últimamente se pasaba más de la cuenta. Temió que su hijo cayera en el alcoholismo.   
 
    Doña María quería que esa boda se celebrara ya, deseaba regresar a su país. Esperaba que con el enlace el hijo  volvería a ser el de antes. Don Basilio no tenía el apuro de su mujer, aprovechaba su estancia en Italia para amarrar algunos asuntos que le permitirían aumentar su patrimonio. La familia de Beatriz le era muy útil. Para el buen Basilio, la boda era un hecho y la prosperidad de sus negocios también. Su hijo siempre sería un bueno para nada. Lo único que le interesa a ese son las faldas. Riqueza la sobraba  a Don Basilio pero aún así  mantiene la esperanza de que después de casado Adam siente cabeza. No le gustaba mucho la Beatriz pero quien sabe y con el tiempo la nuera  le agrade más que ahora.   
 
    Don Basilio salió de su oficina milanesa, subió el cuello del abrigo y subió al coche, el chofer condujo diligente. El millonario empresario dijo al chofer que lo llevara a casa de Alessandra. Una buena conversación y un buen vino italiano no vendría mal, menos ahora que Alessandra estaba cambiada gracias a su última operación. La bella señora dejó unos cuantos años en el quirófano. 
 
      
 
    Adam seguía en la misma posición y siguió bebiendo. Al rato volvió a mirar el reloj y se levantó, entró a la casa y fue a la habitación. Buscó una bufanda y se la puso frente al espejo de su vestidor, miró sus zapatos lustrosos, su camisa impecable, su traje de marca.  Abrochó  el abrigo carísimo. Todavía era otoño pero ya el frío molestaba.  Salió y Beatriz se acercó cariñosa, revisó el nudo de la corbata, rozó su rostro con los dedos y le dio un beso.  
 
    -        Tengo que irme- dijo separándola. 
 
    Ella respiró su perfume, su virilidad y su hastío. Lo vio tan guapo que sintió encogerse su vulva. 
 
    -        Adam cielo, te amo. 
 
    Fue un quejido y un ruego, se abrazó a él, abrió el abrigo, buscó su portañuela y aprisionó su miembro mientras le hablaba al oído. Adam levantó el brazo miró la hora. Abrió su portañuela y sacó el pene fláccido. 
 
    -        Chúpalo, páralo- dijo. 
 
    Beatriz se agachó, logró levantarlo, entonces Adam la llevó y la aplastó contra la pared, le dijo que se alzara la falda. Luego la penetró y empujó con furia. La bella prometida aguantó la embestida al tiempo que gemía y lo apretaba. Adam siguió como loco, ya en el clímax  se echó hacia atrás, cerró los ojos y se  mordió los labios. Terminó, abrió los ojos. Se apartó, fue al baño, se recompuso.  Al regresar todavía Beatriz seguía pegada a la pared con la vista nublada. 
 
    -        Me voy- dijo.    
 
    Recogió a sus invitados y los llevó directo a una lujosa cafetería de centro de la ciudad. Allí bebieron, Raúl preguntó si todo estaba listo. Adam alzó los hombros displicente, ni lo sabía ni le interesaba. Raúl vio tal amargura en sus palabras que se asustó. No quiso indagar delante de los otros, estaba convencido de que a Adam le ocurría algo. Miró la hora. 
 
    -        Será mejor que vayamos para tu casa.  
 
    -        No hay apuro-dijo Adam-, esta noche tendremos cena y agasajo familiar, ustedes están invitados. 
 
    A los amigos íntimos del joven les encantó el plan. Cenar, beber y compartir con ambas familia era una buena idea. A lo mejor después podrían llegarse a bailar un rato. Tampoco la idea pareció entusiasmar a Adam. 
 
    Regresaron a la casa, los invitados después de saludar a Beatriz y a Doña María, subieron a descansar un rato hasta la hora de la cena. Raúl y Adam quedaron solos. 
 
    -        ¿Qué te sucede amigo?   
 
    -        ¿Tú también vas a empezar? Me tienen harto con eso de que me sucede algo. Soy el mismo de siempre. 
 
    -        No es verdad, el cambio es tan evidente que preocupa. 
 
    Adam se levantó, caminó se paró frente al ventanal, Raúl también se levantó y se puso a su lado. 
 
    -        Sucede que le propuse a esa muchacha un cambio en su vida y no aceptó, su negativa me tiene rabioso. No la entiendo. 
 
    -        A ver, a ver. ¿A qué muchacha te refieres? 
 
    -        A Nadia, la chica que es medio parienta de mi madre. 
 
    -        ¿Te refieres a la empleada que atendía a tu abuelo? 
 
    -        Sí, a esa misma. 
 
    -        ¿Pero me dijiste que eso no duró, que terminó enseguida? 
 
    -        Te mentí. 
 
    -         De todas forma no duró mucho, creo que por eso  antes de venir para acá me dio el impulso de seguir  viéndola. Ella se negó y se fue. 
 
    Raúl no salía del asombro y no sabía qué pensar. Adam se portaba como un niño o como un hombre despechado o como un hombre encaprichado. No sabía que decirle. Solo atinó a tratar de que volviera  la cordura porque dentro  unos día te casas y es hora de que asumas tus obligaciones. Trató de que entendiera de que esa postura de macho emperrado podía poner en peligro la boda. Eso es uno de tus caprichos, nunca has sido contrariado pero no todo se puede lograr en esta vida. Raúl puso todo su empeño para que Adam dejara esa tontería que le podría traer problemas. Don Basilio y Doña María estaban muy a gusto con ese enlace, querían que al fin el hijo querido se tranquilizara.   Beatriz lo adoraba. Además, te olvida de lo principal, esa muchacha está muy por debajo de ti, es una pobretona, una empleadita sin clase. 
 
     Adam lo miró y Raúl quedó sobrecogido. 
 
    -        Escucho tus consejos, eres mi amigo, pero no te permito que hables así de ella. Nunca más lo hagas. 
 
    -        Perdona amigo, perdona, es que pensé… 
 
    -        Pensaste mal,  solo estoy molesto porque me dejó, lo que siento por ella no es amor, es sólo un capricho pasajero. 
 
      
 
    Adam volvió a mirar a través del cristal. 
 
    -        Me casaré  con Beatriz,  es cierto lo que dices, ella me ama. 
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    Leonora miró la hora y corrió a la cocina. Nadia seguro vendría hambrienta, se empeña en hacer un alto y venir a casa. La joven está enfrascada en la remodelación del local que alquiló para montar su galería. Temprano en la mañana parte para sus clases de pintura y arte en general. Las tardes las dedica  a supervisar el trabajo en el local, allí también dirige y participa. Bien entrada la noche regresa a casa exhausta. Leonora le dice que coma algo por ahí, así se evita dar el viaje. Está muy ocupada su hija pero la muchacha siempre hace un alto al mediodía para venir a casa y estar con ella un rato.  
 
    A raíz de recibir el préstamo Nadia alquiló un apartamento. No es muy grande pero sí lo suficiente. Ella tiene su habitación, Nadia la suya. La hija las arregló para convertirla en un pequeño estudio. Puso un diván pegado a la pared, colocó plantas en los rincones, instaló una pequeña librería y colgó varios cuadros que pertenecieron a su padre. En un rincón puso una mesa de tamaño mediano donde colocó sus pinceles y pinturas. Nadia en los días  de asueto se dedica a pintar.  Amelia no quería que se fueran tan rápido, no veía la razón para que se vayan como si las estuviera echando pero Nadia quiso hacerlo porque si te quedas solterona del todo no hay quien te aguante así que trae a tu novio que ya es tarde. Leonora y Amelia disfrutaban de las salidas de la joven. Es igualita a su padre, se dice  Leonora mientras busca los platos. Con él todo era diferente.  
 
    Leonora y Nadia se mudaron pero Amelia   tiene cierta reticencia a la convivencia con Julián, teme que la relación se estropee,   el novio  a veces  amanece con ella pero de definitivo nada. Nadia hacía burla porque a ti lo que no te gusta es verlo sin la peluca. Amelia se indignaba, su Julián no usaba peluca, un postizo en el centro para tapar un poco y nada más.  
 
    Nadie hablaba de la los ricos Cifuentes, estaban agradecidos por el gesto de Doña María pero la Amelia afirmaba que era lo menos que podía hacer.  Leonora no estaba de acuerdo con Amelia. Fue muy generosa la prima, no estaba obligada. Nadia pagará hasta el último centavo. Ella confía en tener éxito con su galería. Eran conversaciones entre Amelia y Leonora, nunca delante de Nadia.   
 
      
 
    Leonora colocó la tortilla de patata en los platos y empezó a preparar una ensalada. Sintió el llavín en la puerta, reconoció los pasos. 
 
    -        Aquí estoy- dijo la joven y se acercó, olisqueó-, que bien huele, tiene buena pinta esa tortilla. 
 
    -        Deja de olisquear y pon los vasos y los cubiertos, no quiero que después estés corriendo porque te esperan. 
 
    -        Está bien, está bien. 
 
    Se sentaron a la mesa y Leonora le preguntó cómo le fue en las clases, ella dijo que genial y siguieron  hablando de cómo  se avanzaba en la futura galería. La muchacha quería inaugurarla lo más pronto posible. Le hacía mucha ilusión. Ya estaba en contacto con jóvenes talentos, esperaba que su olfato no le fallara. Nadia estaba más que contenta, sus asuntos marchaban y al parecer Leonora cada vez se veía mejor aunque  a veces la sorprendía con etapas de melancolía y con conversaciones donde aludía a un Rafael que ahorita viene    y  la joven  sufría al ver a su madre otra vez negando una ausencia eterna. Cuando venían esos días Nadia y Amelia se ponían en guardia. Las dos se turnaban para dejarla sola lo menos posible.   
 
    -        Qué extraño que Amelia no haya venido hoy- dijo Nadia mirando el reloj de pared. 
 
    -        No te preocupes, ahorita viene. 
 
    Terminaron y Nadia se opuso a que Leonora fregara, ella lo hizo y al terminar fue de inmediato a baño, se lavó los dientes, se miró al espejo.  Salió, buscó el bolso y se dispuso a partir de nuevo. Casi al abrir la puerta Amelia entró, se le hizo tarde porque tuvo una reunión. 
 
    -        ¿Cuál es el apuro?- preguntó Nadia. 
 
    -        Es que quería verte, hace días que no coincidimos. 
 
    -        ¿Tanto me quieres mujer perjura? 
 
    -        Así es niña, malcriada. 
 
    -        ¿Y esa revista?- Nadia señaló la revista de chismes que Amelia traía. 
 
    -        Nada, la compré, ahora antes de subir. 
 
    Leonora se acercó. 
 
    -        ¿Desde cuando te interesan esas boberías? 
 
    -        No me interesan pero es que aquí sale algo… 
 
    -        ¿Qué que cosa? 
 
    Amelia titubeó, miró a Nadia. 
 
    -        Mejor la leemos tu madre y yo  después que te  vayas. 
 
    -        A mi no interesan esas cosas pero déjame ver- dijo Nadia 
 
    Y leyó el titular y quedó unos segundos muda. Luego apartó a Amelia y salió. Unos minutos después subió al autobús, se sentó y miró por la ventanilla.  Nadia quedó un rato con la mirada fija sin ver . Qué  importa que no se haya casado, se dijo, Adam no  se enamora de nadie y la vieja herida se abrió y el  viejo dolor  estuvo a punto  de ahogarla. 
 
    No hubo matrimonio, decían todos diarios. El famoso enlace del rico heredero y de la aristocrática italiana no se efectuó  por motivos no declarados a la prensa. Se supone que fue la bella Beatriz  la que canceló la boda después de una trifulca descomunal. La familia Cifuentes y Arjona ha cerrado todo acceso a la información sobre lo ocurrido. Lo único que es sabe es que no hay boda ni la habrá.    
 
    Amelia terminó de leer en voz alta. Leonora se levantó y fue a la cocina, regresó con café recién colado, se sentó al lado de la prima segunda que casi no lo era. Bebieron. 
 
    -        ¿Tú crees que esto tenga que ver con Nadia?-preguntó Amelia. 
 
    Leonora bebió y puso la taza y el platillo en la mesa. 
 
    -        No creo, Nadia me ha contado todo lo ocurrido- ella dice que para él fue sexo y nada más. Vive convencida  de eso por su comportamiento y por la proposición que le hizo. Ella la ve como una ofensa terrible. 
 
    Amelia movió la cabeza. 
 
    -        Yo no veo esa proposición tan ofensiva. Tu y tu hija son muy dramática. A mi me parece que tan indiferente no le era cuando quiso acomodarla tan 
 
     bien. 
 
    -        No creo que Nadia vea sólo ofensa- dijo Leonora-, mi hija ama a ese joven, quiere amor total, no una relación compartida. 
 
    -        Bueno visto así, la comprendo. 
 
    Leonora cogió la revista y leyó con detenimiento. 
 
    -        Aquí especulan con el motivo de la ruptura. 
 
    Terminó de leer y puso la revista encima de la mesa. Amelia vio el rostro pensativo de Leonora.  
 
    -        ¿Qué crees?- preguntó. 
 
    -        No sé qué pensar Amelia, si es cierto lo que ahí se dice, ese joven nada tiene de caballero. 
 
    -        Para mí es un sinvergüenza , creo que Nadia tiene razón. 
 
    Leonora volvió a quedar pensativa. Ella no estaba tan convencida de las miserias de Adam. Nacido y criado sin límites, el joven daba la imagen de ser arrogante, orgulloso y promiscuo.  
 
    Leonora se dijo que Adam es uno de esos que andan por ahí creyendo que el mundo les pertenece y que pueden hacer con él lo que les venga en ganas. Sin embargo   se atreve a pensar que a lo mejor esa falta de ética  ata al joven a una conducta asumida desde niño y que cambiar le resulta muy difícil.   
 
      
 
    Nadia estuvo el resto del día callada y hosca. Cuando Adalberto el encargado de la obra le preguntó dijo que tenía dolor de cabeza. Revisó y peguntó pero no tuvo deseos de participar. 
 
     Por un lado le  alegró que no hubiera boda. Por otro lado se molestaba por eso. No tenía por qué alegrarse de algo que nada tenía que ver con ella. Estaba convencida de que a estas horas Adam no tenía en su cabeza ni un mínimo pensamiento hacia ella. No soy ni un vientecillo, ni una pelusa, no existo para él y una vez más los ojos claros se nublaron y una vez más dio un manotazo en el aire para espantar sus recuerdos porque ella sí los llevaba a flor de piel. Ella sí lo buscaba entre el gentío y a veces soñaba con verlo llegar rebosante de amor. Los encuentros en la mansión   los lleva pegado a sus talones, a su corazón y a sus ojos que lo ven encima de ella, frente a ella y dentro de ella.¿ Por qué lo amas?, se dice rabiosa cada día. Un hombre que apenas te vio, que machacó tu ego y te llevó a rodar como tronco seco en río turbulento. Un hombre que no tuvo un gesto de ternura,  de apego. ¿Cómo amar sin recibir nada a cambio? Sólo le faltó abanicarle sus calores, ser su manta, su alfombra. Soy una jodida y calamitosa idiota, se dijo y salió frenética y caminó sin rumbo hasta caer con los pies ardidos en un banco de una plaza.  
 
    Nadia regresó a su casa y fue directo a su estudio. Era de noche y un viento suave movía las persianas. Leonora tocó y ella la dejó entrar. Nadia no si había quitado la ropa. 
 
    -        Creo que Amelia cometió una imprudencia- dijo la madre al acercarse. 
 
    -        No lo hizo- contestó la muchacha-, ella no tiene culpa de que yo sea una estúpida. 
 
    Leonora se sentó a los pies de la cama. 
 
    -        No tienes sentido que sigas con eso. 
 
    -        Lo sé, mañana me lo quito. 
 
    -        No empieces, sé que no es fácil pero tienes razones para intentarlo. 
 
    -        Discúlpame, tuve un día fatal. 
 
    Nadia se levantó y dio vueltas y le dijo a la madre que lo de hoy fue un simple tropiezo, no una caída. Lo que pasó con Adam es algo que todavía escuece pero que logrará olvidar aunque sabe que lo amará por siempre. No sabe por que tiene esa certeza pero piensa que puede transitar por ahí sin descarrilarse. Confía que en algún momento aparezca alguien que le de la ternura que Adam le negó. Está segura que así será y que entonces Adam pasará a ser un recuerdo de juventud.   
 
    La madre sonrió, con Nadia  uno nunca  sabe cómo como va a reaccionar ni lo que puede argumentar.   
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    En la mansión de los Cifuentes no se escuchaba ni el más leve ruido. La servidumbre andaba sigilosa, los jardineros   dejaron de podar el césped por orden de Doña María. Las ventanas estaban corridas y desde que llegaron de Italia la familia permanecía casi oculta. No se utilizaba el comedor principal. El señor y la señora María utilizaban el comedor pequeño. El señorito Adam comía en su habitación y solo salía de ella para irse a galopar por largo rato. 
 
    Los empleados se hablaban en voz baja, lo que sucedía no era para cotillear. Todos tenían clausula de confidencialidad. Ningún comentario podía salir de la mansión, un desliz, podía salir bien caro. Ismael y su familia estaban asustados porque el señorito Adam con la única persona con quien hablaba era con el chofer de los Cifuentes. Adam pasaba olímpicamente de todo el mundo. Sus padre sabían de él por Ismael y bien poco podía decir el pobre hombre. Por suerte la señora María y Don Basilio no forzaban la situación.  
 
    De todas formas la información que se tenía era la que salió en revistas y diarios. Los empleados solo sabían que la boda se canceló y que algo bien gordo tuvo que suceder para que se suspendiera. Los Cifuentes mantenían el control informativo y solo esperaban que el chaparrón terminara. 
 
    El tiempo es un gran aliado, decía Don Basilio a su mujer. Dentro de poco nadie se acordará de la dichosa boda. Lo importante era mantener un perfil bajo. Al principio pensaron que un viaje de la familia al fin del mundo contribuiría a calmar los ánimos pero después creyeron que no era la solución adecuada. El efecto huida lo traería conflictos. La prensa especularía y al regreso a lo mejor y desempolvaban el caso, por eso  y porque tenían un equipo de asesores expertos, los Cifuentes decidieron mantenerse a ras de suelo. 
 
     ¿Qué sucedió para que en la familia Cifuentes y Arjona se formara tal desaguisado? ¿Cómo pudo la bella Beatriz suspender una boda pocas horas antes de realizarse? 
 
    Doña María y Don Basilio no acertaban a reponerse de tal descalabro. Desde que ocurrió lo que ocurrió, el matrimonio analizaban detalle por detalle lo que sucedió esa tarde cuando todo estaba listo para el enlace. 
 
    -        Tú hijo  enloqueció ese  día- dijo Doña María. 
 
    -        Nuestro hijo- le aclaró don Basilio. 
 
    Es casi de noche y  por enésima vez la pareja habla de lo ocurrido. 
 
    -        Es cierto que bebió demasiado pero eso no tiene nada que ver, eso es habitual en él. Ella no debió reaccionar así- dijo don Basilio. 
 
    Doña María por enésima vez se irguió en su sillón y casi gritó. 
 
    -        Qué desfachatez la tuya Basilio. ¿Cómo querías que reaccionara? Los gritos y los jadeos de tu hijo y esa joven se escuchaban a cien kilómetros. Los sorprendió casi en desnudos detrás de un seto del jardín. Todo el mundo se dio cuenta. ¿Es que no lo sabes? 
 
    -        Claro que lo sé, bastante  me ha costado callar bocas pero sigo creyendo que se podía haber arreglado- dijo Don Basilio-, no creo que tu querida Beatriz se casara por amor. 
 
    -        Cree lo que te de la gana Basilio, pero la vergüenza que pasó Beatriz fue terrible. Cómo se iba a casar dos horas después de ver lo que todo el mundo  vio. 
 
    Callaron, don Basilio se reclinó en su sillón. En realidad el no estaba tan compungido como su mujer, la vergüenza y el decoro no eran euros.  Ahora lo que quedaba era esperar,  dentro de unos días aquí paz y en el cielo gloria. Por suerte el escándalo no le salió tan caro. Son cosas que pasan, Adam era un irresponsable pero la culpa era de su mujer. Lo mima demasiado, se dijo. 
 
    Doña María por su parte mantenía la vista fija en el suelo. 
 
    -        ¿A ti que te pasa? 
 
    Doña María alzó la vista, Basilio notó la mirada empañada por las lágrimas. 
 
    -        ¿Y ese llanto a que viene? Ya lo hemos hablado muchas veces. Esto pasará, se olvidara lo ocurrido. Esa muchacha encontrará otro chico, es joven, guapa. 
 
    -        No es eso Basilio, es que nuestro hijo no está bien, no es mi Adam de siempre, tenemos que hacer algo. 
 
    -        Ismael me dijo esta mañana lo que pensaba hacer. Se lo comentó anoche. 
 
    -        ¿Qué le comentó? 
 
    -        Que dentro de unos día se va a Nueva York. Quiere estar solo por un tiempo. No llores mujer- Basilio se levantó y fue hacia donde María que sollozaba-, creo que no es mala la idea. A lo mejor y por allá se tranquiliza. Anda seca esas lágrimas que  estoy harto de dramas. 
 
    Don Basilio pasó la mano por la cabeza de su mujer, alzó su cara y le dio un beso en la frente. Salió del saloncito y fue a su despacho. Sacó una botella y un vaso, se sirvió un whiskey, llamó por el móvil. Escuchó la voz de Alessandra del otro lado. Le dijo que le mandaría el avión para que se pasara unos día en la casa de la playa. El mar en este tiempo ruje de noche y da mucha inspiración, dijo con picardía. 
 
      
 
    Con el paso de los días la familia Cifuentes se fue calmando. Don Basilio se fue quedando por más tiempo en su oficina. Doña María dejó de llorar al ver que Adam permanencia en casa y que no le dio por hacer vida nocturna. Los empleados empezaron a alzar un poco más la voz y las cortinas no permanecían corridas todo el tiempo. Un día parada frente a la ventana doña María vio a Adam salir con su abuelo. Los dos perdieron a lo lejos y llamó a Julia. Esta le dijo que casi siempre por las mañana Adam lleva al abuelo hasta el estanque y se sienta con él en banco frente a los patos. 
 
    Ese día Adam no se percató que su madre lo contemplaba ni tampoco supo de sus peguntas. Llevó a su abuelo hasta frente el estanque y quedó a su lado durante unos minuto. Después se sentó en el banco y colocó a Damián. Habló con el por largo rato. Al levantarse para marchar el abuelo lo miró como si lo viera por primera vez. Quedó sorprendido cuando don Damián le dijo que ella volvería. 
 
    -        ¿Quién es ella abuelo? 
 
    -        La que tú conoces, la muchacha guapa. 
 
    No dijo más pero el nieto acarició su cabeza y lo condujo sin prisa de regreso. 
 
    Días después Adam se despidió de sus padres y del abuelo. Se le veía serio y distante. Calmó a sus padres, en especial a Doña María pensaba pasar un tiempo en Nueva York, los tendría al tanto. 
 
    No se fue en uno de sus coches, se fue con Ismael. El chofer de los Cifuentes lo vio subir al avión, se había negado utilizar el de su padre. 
 
    Ismael partió de regreso a la Mansión. En el trayecto se dijo lo que siempre se decía en esos casos. Las pequeñas grietas pueden hacerse  muy profundas. Pueden derribar muros.  
 
    Adam llegó a Nueva York y al otro día recorrió las calles y se llegó hasta el Central Park, allí se sentó un banco y miró su pasado, su presente y su futuro. Estuvo casi toda la mañana, hacía frío pero no tanto.  Regresó a su apartamento y durmió hasta entrada la noche. Luego se levantó, se duchó y bajó al restaurante de al lado. Se sentó, hizo el pedido, le trajeron vino. Bebió un sorbo y volvió la cabeza al notar la mano que se posó en su hombro. 
 
    -        Estabas perdido, guapo. 
 
    Adam alzó la vista y se encontró con los ojos Jane, con la estampa de jane y le dijo que se sentara a su lado. Ella lo hizo, cenaron y bebieron, luego fueron al apartamento de la morena.   
 
    Pasó el tiempo  para Adam, pasó Jane y pasaron otras, el invierno se fue y el siguió enfrascado en su carrera en pos de nada. Una mañana volvió sentarse en un banco del parque. Ahora se miró a su  mismo, no se vio. Descubrió que no tenía ni pasado ni presente ni futuro, sólo unos ojos claros y una presencia que lo derrotaba. 
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    Nadia  por fin inauguró su galería. Todo estuvo bien organizado. La exposición, las invitaciones, la publicidad y catálogo. La muchacha nunca hubiera podido hacer todo aquello sin la ayuda de Violeta. Todavía recuerda la mañana en que una mujer de unos cuarenta años  se le apareció para ofrecerle sus servicios. Era toda una profesional que había quedado en el paro y que contactó con ella por Internet.   Con Violeta y su madre que también la ayudaba en sus días buenos, Nadia fue armando una proyecto que tenía muchas perspectivas de éxitos. Estaba bien asesorada y siguió  estudiando  con ahínco para ampliar sus conocimientos en lo empresarial y en lo artístico. 
 
    Poco a poco y en corto tiempo  su galería comenzó a ser conocida en la ciudad. La muchacha empezó a pagar su deuda y a vivir el sueño de su vida. Se sentía independiente y útil.  Su madre y Amelia se mantenían junto a ella. Amelia seguía con Julián pero seguía reticente a la convivencia, estaban bien así  aunque ya no le     importaba verle la calva.   Leonora por su parte había curado casi totalmente. A veces soltaba algún suspiros y siempre recordaba a su Rafael pero la Leonora todavía estaba de buen ver por eso a la hija no le sorprendieron las visitas del abogado que meses ante les llevara los papeles del prestamos. Leonora no alentó la esperanza de la hija. Marcelo era solo un amigo, le gustaba hablar con él de libros, de música y otras cosas. Leonora le dijo a Nadia que nunca iba a dejar de querer a su Rafael. El antes de morir quiso convencerla de que buscara compañía. Ella respondió lo mismo. Nunca iba a tener otro hombre en su vida. 
 
    Una noche de exposición Nadia estaba conversando con un joven pintor cuando notó que desde una esquina un hombre la miraba con fijeza. El pintor se alejó y quedó de momento sola, fue a buscar a Violeta cuando vio al hombre que se acercaba.  
 
    -        Nadia soy yo, Arturo. 
 
    Nadia por poco cae de la sorpresa. Arturo se mantenía igual. Era el mismo de siempre, apuesto, gentil, cariñoso.  Le dijo que seguía soltero porque en el fondo nunca la olvidó y sabía que alguna vez volvería a encontrarla. Sintió mucho que terminaras la relación. Quedó tocado y  al principio se sintió dolido pero ahora está feliz al verla   de nuevo.  
 
    Conversaron durante un largo rato. Arturo se alegró del éxito de Nadia y le dijo que se graduó de abogado y que trabajaba en un bufete cercano a la Galería. 
 
    Empezaron a salir, Leonora y Amelia al fin respiraron esperanzadas. Una noche   llevó Arturo llevó a Nadia a cenar. Al pasar a recogerla se quedó mudo de admiración, la joven se veía muy guapa. Llegaron al restaurante y se sentaron, Arturo no dejaba de mirarla. 
 
    -        Me pones nerviosa- dijo ella. 
 
    Arturo se inclinó y le dijo que ahora mismo no sabes la impresión que causas.  Eres bella muchacha.  
 
    -        Tu piel es tan  tersa que los dedos resbalan, los ojos color miel  tienen frescor de lluvia y tu  pelo provoca el deseo de perderse en él.  Me enloqueces toda tú Nadia, y ahora mismo me ahogan las ganas de morderte esos labios turgentes y suaves.  
 
    Arturo calló, explotaba.  
 
    -        Tus senos son verdaderos, no engaño, tus nalgas son duras y empinadas muchacha- dijo ahogado-. Tu cintura es tan fina que  dan ganas de rodearla.  Miro tus piernas y siento que me conducen al precipicio. Todo es tuyo Nadia, naciste así, la naturaleza fue pródiga porque además te dio esa sonrisa, esa sonrisa que ahora mismo me mata.  
 
    A Nadia le gustaron las palabras de Arturo.  Le dio las gracias, él dijo que no tenía que agradecerle  porque  siempre la vio como la ve ahora y que por eso nunca la olvidó. Arturo recordó eso meses de pasión que vivieron. Le dijo que todavía la veía desnuda frente a él y que no logra sacarla de su mente. Lleva consigo los encuentros, las caricias y  su entrega desbordada.    
 
     Me tenías loco, dijo en voz muy baja y rozó su mano y ella sintió su calor, escuchó su voz entrecortada.    
 
    Nadia calla y oculta que de aquellos encuentros no queda nada. Que no hay ni cenizas, ni huellas de la hoguera que quemó sus alas. Se vio en el pasado y no se encontró, no era ella la que corría tras él. No guardaba en su mente ni su rostro ni sus ojos ni los besos que tanto  la excitaban. Arturo no es ni una sombra en su memoria.  Frente  ella están otros ojos de mirada verde y no serena. Nadia ve un rostro hermoso y escucha la voz que ordena, que le dice súbete la falda y la pega a la pared  y la taladra para que muera de gusto y de pena. No quiere que  Arturo se percate de su olvido, del corazón que late al recordar a Adam en el roce de su mano. No quiere que descubra su impotencia al saber una vez más que la llama sigue encendida y  que la Nadia vencida sigue girando en torno a ella.  
 
     La joven movió la cabeza para espantar sus recuerdos, se inclinó también y sonrió.  Disimuló,   quiso ser receptiva y cálida. Al menos Arturo la amaba, al fin tenía a su lado a un hombre gentil, caballeroso. 
 
    Esa noche Arturo quiso llevarla a su piso, Nadia le pidió tiempo, no quería precipitarse. Arturo se extraño pero no hizo comentario. Por ella supo que llevaba mucho tiempo sin pareja y que sus relaciones habían sido fugaces. El joven recordó a la fogosa Nadia de antes y se sorprendió. 
 
    -        Haz cambiado- le dijo. 
 
    Le dijo que no, que era la misma pero con un poco de madurez, quería una relación seria. Arturo sonrío amable luego la besó con ardor, acarició su cuello. Le susurró al oído que estaba loco por poseerla. Nadia lo apartó con cuidado. 
 
    Entró a su casa y vio luz en la habitación de su madre, tocó. Leonora Leía, su madre dejó el libro y le hizo seña para que se acercara, le preguntó. Ella contestó que todo fue muy bien y que Arturo le dijo que se veía muy guapa. Hubo silencio y espera, a su madre no podía engañarla. se sentó en la cama, las palabras salieron.  
 
    Necesita tiempo, está dispuesta a aceptarlo, fue su primer amor, el primer hombre en su vida, su relación con Arturo la haría olvidar definitivamente a Adam. Solo necesita hacerse a la idea y ocultó que cuando Arturo la beso su corazón quedó frío y que cerró los ojos para escapar de una presencia que se interponía y que extrañó la voz cruda que ordena. manda y  la arrincona para hacerla prisionera de por vida. 
 
      
 
    Nadia siguió alargando la intimidad  con Arturo. En el fondo temía rechazarlo. Amelia y su madre callaban. Casi se desalentaban ante la espera. Arturo  desesperaba. Nadia alegó mucho trabajo, se les venía encima una exposición muy importante. Le prometió al joven que nada más inaugurar la muestra correspondería a sus reclamos . 
 
    La noche del inauguración la galería brillo y también brillo Nadia que se veía esplendorosa. Tan guapa estaba que  Arturo daba paseíllos impacientes y no disimulaba las ganas de llevársela. Nadia trataba de calmarlo, hasta dejó que le diera un beso y la apretara con fuerza.  De espalda a la entrada la muchacha no se percató  que a un lado de la entrada alguien tenía sus ojos fijos en ella. Tan fijos que ella alzó la vista para ver la espalda de un hombre alto y elegante que salía. A Nadia el corazón se le paralizó, se abrió paso con esfuerzo. Logró salir a la calle pero ya el hombre había desaparecido. 
 
    -        Era Adam- se dijo temblorosa. 
 
    Nadia quedó unos minutos tratando de que su corazón se controlara. Respiró con fuerza y apretó los ojos. A lo mejor se equivoco, a lo mejor lo soñó. Se dijo que no podía ser y se volvió, entró y fue donde su madre, le habló de la visión. Leonora la llevó a la oficina, le dio agua y le aconsejó que volviera con Arturo.  
 
    -        Ve con el, vete ya. Violeta, Amelia y yo nos encargamos. 
 
    Le hizo caso a su madre, buscó a Arturo y le dijo de irse. Al joven se le iluminó la cara. Al fin. 
 
    Arturo  reventaba de deseo, Nadia lo tenía a punto de explotar, nada más mirarla. Salieron de la Galería, caminaron hacia el coche. Nadia de repente se detuvo.         
 
    -        No puedo Arturo- dijo-, discúlpame. 
 
     y se volvió,  se fue casi corriendo para no escucharlo. 
 
    Leonora y Amelia la llevaron a casa. Violeta les dijo que ella se ocupaba de la galería.  Amelia se quedó esa noche porque Nadia no se veía bien.   
 
     Después de unos día vino la calma y el episodio quedó como esto me pinta que serás la solterona numero dos. 
 
     Nadia  dijo que ser solterona no es tan malo. Al final tienes a tu Julián. A lo mejor yo a tu edad tengo también un Julián que me refresque el chichi viejo. 
 
    -        Deja la gracia que  yo no tengo nada viejo.  Vieja eres tú que piensas en un pene   y sales corriendo despavorida.   
 
    -        Arturo te quiere hija- dijo la madre. 
 
      
 
    Nadia calló pensativa, las trampas del corazón son infinitas.  Adam la tiraba contra la pared y le ordenaba como si ella fuera un soldado pero ahora se da cuenta que cuando se juntaban había algo que escapaba al simple deseo. Con Arturo   se aterró porque se sintió como un   objeto de  placer. No sabe si Arturo la quiere o no, solo sabe que su forma de amar le es desagradable. Adam la trató como si fuera un piojo pero  el sexo con él fue bello y pleno. 
 
    Después de lo sucedido con Arturo Nadia, Leonora y Amelia volvieron a su rutina de siempre. Nadia se enfrascó en su trabajo y en sus estudios. Cuando tenía algún tiempo pintaba. Sus cuadros se acumulaban. Las amistades decían que lo hacía bien. De Arturo no supieron más, por violeta supieron que esa noche se llegó a la galería y que le dejó dicho que se olvidaran de él para siempre, cosa que cayó muy bien en el entorno de Nadia.   
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    Una mañana Nadia y Violeta conversaban entusiasmada. El negocio marchaba bien, incluso podían soñar con alquilar un local más grande un poco más al centro de la ciudad. Violeta era osada pero Nadia no, por eso pedía calma, tenía una deuda que pagar y no quería arriesgarse. A Violeta la llamaron y salió, Nadia quedó solo en la pequeña oficina, miró unos papeles y  algunas lámina. Sintió alguien que carraspeó, levantó la vista y abrió los ojos sorprendida. Ismael asomado a la entrada le pidió permiso  para entrar. Nadia corrió hacia él los abrazó y los besó.  
 
     Nadia le ofreció café, una copa de vino pero Ismael se negó, ese misma día, casi ahorita regresaba porque su viaje en viaje relámpago del que casi nadie está al tanto. Tiene billete  regreso para esta tarde. Ismael habló por largo rato. Cuando terminó miró la hora y dijo que tenía que marchar, Nadia le rogó que se quedara pero se negó 
 
    Ismael se levantó y Nadia también. Los ojos de la muchacha brillaban mas de lo acostumbrado. 
 
    -        Piénselo señorita, se lo pido- dijo el chofer de los Cifuentes. 
 
    -        Lo haré Ismael, se lo aseguro. 
 
    El chofer de los Cifuentes y Arjona se marchó. Nadia quedó de pie con los ojos fijos en la puerta. Luego regresó y empezó a recoger las cosas. Violeta entró y la miró extrañada. 
 
    -        ¿Que haces?- preguntó. 
 
    -        Me voy a casa, aquí te dejo algunas cosas. Disculpa Violeta pero necesito estar sola. 
 
    -        No te preocupes, yo me ocupo, si quieres descansar unos días hazlo. 
 
      
 
    Nadia salió, caminó despacio, iba pensativa,  cruzo la calle y busco una cafetería, se sentó y pidió un zumo. Miró  a través del cristal, los arboles se empezaban a recuperar, los brotes verdes, salían. Nadia quedó absorta, le trajeron el pedido, dio las gracias y bebió.  
 
     Ella no logra descifrar por qué Ismael subió a un avión en la mañana para regresar en la tarde. Un viaje que según él hizo solo para pedirle que se diera un salto por la mansión.   Nadia,  trató de que fuera más claro,  quiso saber por qué viajó solo para pedirle eso. El chofer de los Cifuentes insistió en que vino por decisión propia  y que no podía ser más directo, se arriesgaba demasiado. En la mansión los empleados tenemos totalmente prohibido hablar con usted. Yo no puedo desobedecer las órdenes de mis patrones. Usted es muy inteligente señorita, si va podrá encontrar cualquier pretexto para justificar su presencia. Ismael  se lamentó  de no ser claro pero antes de salir dijo que viajó casi en secreto porque no podía  continuar siendo  testigo de una renuncia provocada por la obstinación y el orgullo.  “Vaya Nadia”, le dijo al oído cuando le dio el segundo beso en la mejilla. La despedida de Ismael  fue  un ruego. 
 
    Nadia llamó al camarero y pagó el consumo, se levantó y salió, buscó un taxi, llegó a su casa. Su madre al escuchar el llavín en la puerta se asomo. Nadia entró y fue hacia ella, la llevó al salón, se sentaron. 
 
    Nadia habló de la visita de Ismael, de la petición que le hizo, y del miedo que ahora mismo le sube a la garganta. Leonora la calmó, tenía que pensar bien lo que quería hacer. No puede aparecerse así sin saber qué sucede. A lo mejor puedes llamar y hablar con Nara.  Nadia movió la cabeza para espantar su miedo, su madre tiene razón, a lo mejor y son tonterías de Ismael, a lo mejor no es nada grave y a Adam no le ocurre nada. 
 
    -        Esa es la cuestión- dijo Leonora-, estás temblando de miedo porque crees que a ese joven le sucede algo. Si es así es cosa de ellos.  
 
    -        Vi muy raro a Ismael madre, a lo mejor  Adam me necesita. 
 
    Leonora suspiró, ni el tiempo, ni la indiferencia, ni el desamor del rico heredero han logrado que a Nadia se le borre ese joven. 
 
    -        Estás loca hija, no has sabido nada de ese joven, ni siquiera se preocupó por ti cuando te fuiste.   
 
    -        No lo conoces madre, Adam es muy orgulloso, estoy segura que se molestó mucho porque no acepté su proposición. 
 
    -        Una proposición egoísta y todavía se da el lujo de ofenderse. No hija, el amor no debe cegarte. Yo quise mucho a tu padre pero no creo que mi amor hubiera sobrevivido a algo semejante.  
 
    -        Tienes razón, te dije que no olvidaría nunca pero que me acostumbraría a vivir sin él. Tengo que lograrlo 
 
    En la tarde Amelia vino, Nadia dormía en su habitación y Leonora le contó lo sucedido. Amelia se lamentó de que esa muchachita siga suspirando por ese desgraciado pero aquí entre nosotras nada  pierde con ir. 
 
    -        Tu hija quiere a ese cabrón –dijo Amelia-, un último intento se puede hacer. ¿Por qué no llamas a Doña María y le pregunta si sucede algo? Nuestra muchachita se merece ser feliz y no creo que se señor Ismael haya hecho ese viaje si algo gordo no estuviera ocurriendo. 
 
      
 
    Leonora quedó pensativa.  
 
    -        No lo voy a hacer Amelia, temo que nuestra Nadia sufra otro desengaño. No sé lo que podría suceder. 
 
    Amelia se asustó porque las lágrimas de Leonora rodaban mientras se lamentaba de que su  niña no tenga a su padre con ella.  La prima se levantó, fue hacia Leonora, la consoló como pudo y le dijo que no se preocupara que nuestra niña no irá a ningún lado.  
 
      
 
    Nadia pasó unos días muy inquieta, en las noches tenía pesadillas, dormía mal y el miedo la asaltaba de improviso. Amelia habló con ella y le dijo que se calmara porque sabes que Leonora es muy frágil, los médicos dicen que se debe evitar una recaída. La muchacha puso todo su empeño en mostrase tranquila, apeló al trabajo y a la pintura.  
 
      
 
    Una semana después de la visita de Ismael Nadia estaba una tarde revisando unos cuadros cuando sintió el móvil, corrió a su oficina y contestó. Del otro lado escuchó una voz que casi le resultó desconocida. 
 
    -        Soy yo, Nadia, María. 
 
    Nadia se sentó, sus piernas temblaron. 
 
    -        ¿Me escuchas? 
 
    -        Sí claro. 
 
    -        ¿Puedo verte? 
 
    Nadia miró la hora, dudó unos instantes. 
 
    -        Necesito hablar contigo Nadia, por favor. 
 
    -        Si, nos vemos si usted quiere pero primero tengo que… 
 
    -        ¿Qué te parece si nos vemos ahora mismo? Espérame, voy para allá 
 
    Nadia quedó con el móvil en la mano. Doña María no le dio tiempo nada. 
 
    A los pocos minutos la vio entrar y quedó azorada. Doña María se sentó frente a ella y le dijo que no podía esperar más y que necesitaba hablarle de inmediato. Nadia se acomodó sin saber qué decir. Solo atinó a ofrecerle una taza de té o algo, la dama se negó y la miró fijo. Estás igualita, dijo, y doña María cerró los ojos y respiró hondo. Empezó a hablar con voz apagada  y triste. La rica señora no hizo preámbulos y fue directo. 
 
     Doña María dijo que Adam salió del hospital, hace unos días, tuvo un accidente de coche y por poco se mata. Por suerte, salió solo con algunas lesiones leves y ya estaba en casa.  
 
    -        Basilio y yo estamos muy preocupados por nuestro hijo, no el mismo de antes, sabíamos que algo andaba mal pero no queríamos reconocer hasta qué punto era grave el asunto.  
 
      
 
    La  confesó que supo de los encuentros de Nadia y Adam  pero no le prestó atención. La conducta de Adam siempre había dejado que desear y creyó que Nadia  era otro de sus caprichos. La señora de Basilio Cifuentes añadió que su hijo empezó a ser otro a raíz de tu marcha pero nunca relacionó su cambio con Nadia. La señora no quise creer que una  simple empleada pudiera llegar al corazón de Adam. Trabajo le ha costado reconocerlo.  
 
    -        Mi hijo te ama Nadia, te ama de tal forma que su padre y yo estamos asustados porque Adam está como muerto, nada le interesa y nada le motiva. 
 
     Después del accidente los médicos dijeron,  que Adam a lo mejor buscó su muerte. Ellos quedaron petrificados al oír aquello, no lo creían.  Tuvieron la certeza de que   los médicos tenían razón cuando  Ismael habló  con ellos. Nadia se inclinó para decir algo pero Doña María se lo impidió.  
 
    -        Tienes toda la razón para culpar a nuestro hijo. Ismael nos contó de la proposición que Adam te hizo y que fue el motivo de que marcharas. 
 
     Doña María se pasó la mano por la cabeza y se inclino, la dama dijo a Nadia  que por Ismael supieron  que desde el mismo día que te fuiste  Adam estuvo al tanto de ti.      
 
    -        Nuestro chofer nos contó de un préstamo que yo te hice pero no fui yo, fue Adam que te dio ese préstamo, fue de su cuenta de donde salió ese dinero. El solamente utilizó mi nombre en los papeles que te dio a firmar su abogado- dijo Doña María. 
 
    Luego hizo una pausa y continuó. 
 
    -        Se que estarás pensando que debió venir a buscarte, que debió localizarte para decirte que te amaba. Mi hijo le contó a Ismael que  al principio su orgullo se lo impidió.  Es lógico, Adam  siempre conseguía lo que quería sin tener ni que pedirlo por eso no entendió tu rechazo. Al final creyó que lo rechazabas porque no lo querías. Una persona tan orgullosa como Adam esa idea lo frenó.  
 
    Doña María se quitó las gafas, las limpio y se las puso de nuevo. 
 
    -        Mi hijo trató de olvidarte, quiso casarse con Beatriz pero no pudo, quiso  rehacer su vida en otro país pero tampoco pudo. Al final regresó dispuesto a buscarte para decirte que te amaba pero la noche que estuvo aquí    vio cómo un hombre te besaba. A partir de ahí vino el calvario de Adam, a pesar de que Ismael le dijera que tú seguía sola él tuvo el convencimiento de que tú no lo quería y que nunca lo habías querido. 
 
      
 
    Doña María terminó y buscó un pañuelo en su bolso para secar sus lágrimas. Nadia por su parte estaba como alelada. Doña María se secó el rostro y añadió que Ismael siempre fue el confidente de su hijo y que por eso vino a pedirle a la joven que fuera a ver a Adam. 
 
    -        Ese viaje lo hizo sin que mi hijo se enterara, le tenía prohibido comunicarse contigo- dijo la madre de Adam.  
 
    La dama calló unos segundos. Luego habló d nuevo 
 
    -        Yo sabía desde hace tiempo  que tú tenías que ver en lo que le sucedía a Adam pero confiaba que el tiempo hiciera lo suyo, ya ves, no fue así. Después del accidente Basilio y yo decidimos buscarte. Antes de hacerlo hablamos con nuestro chofer, éste nos contó todo.  
 
    Nadia salió de su mutismo. 
 
    -        ¿Qué hago Doña María? 
 
    -        Haz lo que tu corazón te dicte. No queremos que  te acerques a nuestro hijo por lástima o por cualquier otra cosa. Queremos que te acerques porque de verdad lo amas. Ismael dice que tú nunca lo has olvidado. Si es así ve muchacha, nuestro hijo te necesita. 
 
    Nadia se despidió de Doña María llorando, esta le pasó los dedos por la cara y le dijo que no tenía que decir nada ahora. Que lo pensara bien y que cuando quisiera fuera a la Mansión. 
 
    -        Te esperaremos con los brazos abierto- dijo temblorosa. 
 
      
 
    Nadia  fue en un de la galería llorando,  montó a un taxi y llamó a Amelia. Esta al escucharla le dijo que iba de inmediato. La joven entró a su casa y fue donde su madre, entre sollozos le habló de la visita de Doña María. Leonora, sentó y fue a buscar  un vaso de agua para calmarla. Regresó inmediato, se sentó junto a su hija y le dio a beber. La muchacha bebió, secó los ojos con el pañuelo y sopló la nariz. Nadia cerró los ojos respiró fuerte, se fue calmando. La madre esperó expectante, creyó en algún problema con los Cifuentes, Leonora se puso la mano en el pecho, a lo mejor y era algo concerniente al dichoso préstamo. 
 
    -        Dime qué te ha pasado hija, por favor. 
 
    Nadia se calmó y empezó a hablar despacio, le contó a su madre con lujo de detalles todo lo que le dijo Doña María. La muchacha terminó y las lágrimas rodaron de nuevo. Leonora respiró aliviada, a punto estuvo de pelearle a la hija. 
 
    -        Qué susto hija pensé que era otra cosa, 
 
    A Nadia los sollozos la ahogaron de nuevo. Leonora casi tuvo que reprimir la risa. 
 
    -        Así que María viene, te cuenta que su hijo está murto de amor por ti y tú en lugar de estar contenta llora como una Magdalena. A ver hija mía, ¿no te alegra de que tu amor sea correspondido? 
 
    -        Si madre claro, pero me duele tanto que Adam esté tan triste. 
 
    -        Bueno en tus manos esta aliviar su tristeza. 
 
    -        ¿Qué dices madre¿ 
 
    -        ¿Qué digo? Que tienes que ir  con tu amado, yo tú en lugar de venir para acá llorando hubiera sacado el billete. 
 
    -        No puedo irme así tan rápido, tengo asuntos pendientes.  
 
    -        Bueno pero creo que con dos días tienes. 
 
    Nadia abrazó a su madre y el susto de su corazón no se atenuaba. Temía el recibimiento de Adam,  lo que podría encontrarse. Leonora la apartó y quedó mirándola, le habló. 
 
    -        Deja ya las preocupaciones, si Doña María vino a decirte lo que te dijo es porque así es. Una madre es capaz de hacer  cualquier cosa por sus hijos. 
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    Doña María  en su salón mira a través del cristal. Hace ya tres días de su visita a Nadia y no hay señales de la muchacha. A la dama se le va el tiempo mirando por la ventana con el móvil en la mano. Aunque lo ha querido negar ella sabe que Basilio llega más temprano que de costumbre y que  también se encierra en su despacho a esperar. 
 
     La doña mira el reloj, es media mañana. Todavía hay tiempo, se dice, y sigue con la vista fija, busca más allá de la verja, no quiere resignarse, no quiere creer que Nadia haya desatendido sus ruegos. Basilio le dice que es un locura pensar que la vida de su hijo dependa de esa Nadia pero la madre si lo cree. Adam desde que regresó del hospital apenas habla y apenas sale de su habitación.  Ismael   le sube la comida, sólo con el chofer el joven parece a veces avivarse. También cambia un poco cuando sale con el abuelo Damián y conversan sentados en el banco que está frente al estanque. Nunca menciona a Nadia pero  todos saben que la lleva junto a él.  
 
    Doña María sigue ensimismada mirando, no siente que alguien entra al salón y se acerca. Se percata cuando escucha el carraspeo a su espalda. Vuelve la vista, Ismael esta a su lado con el móvil en la mano. 
 
    -        Señora- dijo casi ahogado-, debo ir al aeropuerto. 
 
    -        ¿A qué? 
 
    -        La señorita Nadia me llamó para que vaya a recogerla. 
 
    Y la sonrisa de los dos y las palabras de la dama que se levanta y casi lo empuja. 
 
    -        Corre, corre. ¿Qué esperas? 
 
    -        Ya voy, ya voy. 
 
    Y la noticia se expande por todos los rincones y llega hasta Don  Basilio que pregunta por qué del corre y al enterarse que viene Nadia, se dice que en esta casa todos están medio chiflados por no decir chiflado entero porque él también regresa a su despacho para beber un trago y ocultarle a todos que por fin podrá dormir sin tanto sobresalto. 
 
    Un rato de espera hasta que Doña María a Nadia bajar del coche. La muchacha Tenía puesta una falda negra ajustada y una blusa blanca de Mangas larga. Llevaba el cabello recogido en una cola, un rosa pálido en los labios y los zapatos bajos. Doña María admiró la cintura fina, las piernas largas, el busto tierno y la figura  esbelta. Sencilla, natural, solo Nadia y esa sonrisa que cautiva y la mirada de los ojos claros no tan serenos y esa piel donde los dedos resbalan. Detrás de los visillos muchos ojos la siguieron hasta la entrada. 
 
    Nadia iba delante e Ismael detrás con el equipaje de mano, recorrieron los pasillos, subieron. Frente a la puerta Nadia susurró asustada. 
 
    -        Tengo miedo Ismael. No sé que hacer ni qué decir. 
 
    Ismael le sonrió cálido. 
 
    -        No tema señorita, sea usted. La Nadia de siempre. 
 
    Ismael le dio el equipaje y se marchó, Nadia empujó la puerta sin hacer ruido, dejó el equipaje y quedó detenida. Adam estaba sentado en el sillón mirando  través de la ventana. La joven vio su perfil hermoso, se acercó despacio, se colocó detrás de él,  lo abrazó y recostó su mejilla  en cabeza de Adam. Estuvo unos segundos así hasta que las manos del joven deshicieron el nudo del  abrazo y besó uno a uno lo dedos  de  su Nadia, después la haló para que se pusiera frente a el, ella obedeció y él la contempló. Los ojos verdes intensos recorrieron cada poro y cada vena. Cada sombra  y  cada luz. Luego la haló hacia él.  Se abrazaron, estuvieron fuertemente abrazados hasta que él le alzó el rostro y la besó. Nadia sintió que se abría, que flotaba y dos lágrimas asomaron y él las besos. Ella vio el brillo en los ojos verdes y también los besó. Volvieron a abrazarse, el joven rozó la oreja de Nadia, la apartó, se levantó y la llevó junto a la puerta le dijo que se subiera la falda y se bajara las bragas. Nadia lo hizo temblando y temblando alzo la pierna y se afinco. El la penetró casi en un grito y comenzó empujar con furia  mientras deliraba y le decía eres mi vida, mi amor.      
 
    El tiempo no pasa, está detenido en este instante en que te tuve junto a mí en este minuto en que sentí tu corazón latir dentro del mío. El tiempo es mío y tuyo y lo hago eterno cuando estoy dentro de ti cuando mi estandarte flota indócil y no desmaya porque tú lo mantienes erguido muchacha que me pierdes, que  me extravía en tus vaivenes, en tu pelo, en tus nalgas, en el pubis y la vulva que paladeo sin parar. Cabalgo encima de ti, empujo y golpeo para sacar tu líquido que huele a algas, a tierra empapada por la lluvia. 
 
     Adam  besa Nadia,  hurga con su lengua cada resquicio de su cuerpo. La chupa, succiona su clítoris, desborda sus diques y ella se alza lo mira con esos ojos claros que ahora no están serenos sino que están dentro del pozo verde que la ahoga y le dice te amo y  Nadia le dice  que se la ponga en la boca para chuparla hasta que tu líquido me traspase y me hunda.  El la obedece la complace y la colma muchacha que me exprimes que  me dejas tembloroso pero aún así quiero seguir porque no puedo mirarte sin que mi corazón salte de gozo. Los dos cuerpos fundidos y tú encima de mí y yo encima de ti. Y ella con sus nalgas briosas que se ofrecen, que lo provocan y ellos de lado, de espalda de frente de todas las formas posibles o inventadas y amándose y la risa  y el amor, amor que cuelga que se pasea verdadero porque no hay  barreras ni oquedades y porque  corre limpio como agua cristalina. 
 
      
 
    Cuando Nadia fue a la habitación de Adam en toda la mansión se hizo un silencio sepulcral. Doña María siguió sentada frente a la ventana y Don Basilio siguió en su despacho. A las dos hora Basilio fue a ver a su mujer. Los dos ocultaban la sonrisa maliciosa. 
 
    -        ¿Qué pasará allá arriba? – preguntó Basilio. 
 
    -        No seas chismoso, estarán hablando.   
 
    En la cocina estaba casi todo el personal. Ismael y Nara aplacaban el chismorreo pero tampoco ocultaba las sonrisas maliciosas. 
 
    -        Están hablando- dijo Ismael. 
 
      
 
    Desde el día que te fuiste perdí mis pasos. No quise reconocerlo, la rabia y la impotencia me cegaron. Te quería conmigo a cualquier precio porque pensé que eras un capricho más. Mucho me costó comprender que te amaba. No era fácil  para mi, no por diferencias de clases o por una falsa superioridad. No era fácil para mi  porque mi prepotencia y vanidad se iban al carajo. Siempre tuve éxito con las mujeres, las tenía a mis pies ya sea por mi nombre o porque era un buen partido. Tu abandono después de ofrecerte lo que te ofrecí me pareció una ofensa y me puse furioso, estúpido y orgulloso.  Traté de mantener la rabia pero la necesidad de ti fue creciendo y eso me ponía peor, no me explicaba por qué de unos encuentros furtivos, de una apareo tan inusual había nacido algo tan poderoso. Tan ciego estaba que   intenté  casarme con Beatriz pero no pude, huí a otro país, creí encontrarte en otras pero fue así. Busqué la razón en libros y revistas, fui a especialistas que me dieron miles de recetas y teorías pero al final me quedé con la fórmula más sencilla: tu eras la mujer de mi vida Nadia y ninguna otra podría despertar en mi lo que tú despiertas. Decidí ir a buscarte aquella noche y cuando te vi con aquel joven mi mundo se vino abajo, No fue celo, fue dolor al pensar que por mi estupidez te había perdido. Después la pena fue creciendo acompañada con la duda de pensar que me habías olvidado. Quise morir. 
 
     Adam calló, estaban abrazados, el joven acariciaba la frente de Nadia, de ve en cuando besaba sus mejillas, los labios. Ella se apretó más a él alzó la cabeza y lo besó tierna. 
 
    Desde que te vi la mañana que le hablaste al abuelo Damián supe que tu era el amor. Ese día anduve como tonta, me dormí suspirando por ti. Al otro día empecé a buscarte por donde quiera. Atisbaba cuando llegaba con tus amigos, cuando te bañabas en la piscina, cuando jugabas al tenis. Dejé de ser la sonriente Nadia para convertirme en la sombra que deambula, apenas comía y nada me calmaba. Entonces decidí que tenía hacer algo y por ese me aparecí en la terraza. No me importaba tu dinero, ni tu nombre, me importabas tú, el Adam que me hacía brincar el corazón con su mirada. Al principio me dolió un poco que me aplastaras contra la pared pero después me conformé, me bastaban la migajas. Sufrí mucho, lloré pero cuando me decías ven, las piernas me temblaban.  No acepté tu proposición por prejuicios o venganza, no la acepté porque te amaba y no me sentía capaz de poder compartir ese amor. Nunca te olvidé, te tuve conmigo todo el tiempo, nunca hubo dudas, lejos  o cerca, tú eras el amor para mí. La noche que fuiste a buscarme te vi  y salí corriendo pero no te encontré, después creí que había sido un sueño porque tenía la convicción de que  no me amabas. En todo este trayecto me mantuve con fuerza gracias a mi madre, no podía flaquear por ella. No quise olvidarte, pero sí tener una compañía, tampoco pude. La misma noche que fuiste a buscarme comprendí que o tú o nada. Nunca salí con otro hombre, no por fidelidad a ti sino porque no tenía sentido hacer algo que no me apetecía.  
 
    Adam se volvió y ella pudo ver la felicidad y las lágrimas.  Ella besó sus ojos, bebió el liquido salado y siguió besándolo con lentitud hasta llegar a la boca, rozó los labios con suavidad y luego se dieron,  un beso largo intenso donde ambos   borraron toda la tristeza y todo el sufrimiento.   
 
      
 
    Nadia y Adam estuvieron tres días encerrados en la habitación. Ismael les subía la comida y cada ves que lo hacía Nadia abría la puerta y le mandaba un beso a Ismael que se marchaba azorado. Al cuarto día   Doña María los vio cuando iban  con el abuelo Damián, ella se percató de la felicidad del hijo, escuchó su carcajada. La dama alzó los ojos, dio las gracias al cielo y salió como una tromba. Fue a la cocina, cosa que casi nunca hacía y dijo a la cocinera que prepara buenos platos. Todo el mundo se puso en acción, desde el jardinero hasta la Julia, el ambiente era festivo. Doña María llamó a Basilio y le contó las buenas nuevas, al hablar reía y gesticulaba. Su Adam había resucitado. 
 
      
 
    Nadia y Adam llevaron al abuelo al estanque, Don Damián quedó un rato extasiado, luego se volvió y les dijo que quería bailar. 
 
    -        Abuelo aquí no se puede, no hay música- dijo Adam risueño. 
 
    -        No importa, otras veces hemos bailado. 
 
    Nadia y Adam se asombraron, el abuelo no parecía tan lelo. La muchacha le hizo un guiño al joven. 
 
    -        A ver, lo hacemos pero con mucho cuidado. 
 
    La joven levantó al anciano y lo apretó fuerte. 
 
    -        No tanto cabrona que se me para el pito. 
 
    La carcajada  de Adam se escuchó hasta  el último rincón. 
 
    Al poco tiempo regresaron, Adam no paraba de reír con las ocurrencias de Nadia y la chochera del abuelo. Al entrar a la casa llevaron a Don Damián con la enfermera para que tomara su sopa, ellos fueron al salón de Doña María. Adam beso a su madre y  ella abrazó a Nadia y besó sus mejillas y le dio las gracias al oído.  Adam le dijo a Doña María que reuniera el personal, la dama ordenó a Julia que lo hiciera, cuando todo estuvo listo la pareja fue a ver a los empleado. Nadia entre besos, abrazos y lloro saludó a cada uno de su antiguo compañeros. Adam también besó a las mujeres y a los hombres les dio  la mano , menos a Ismael al que abrazó  efusivo.  La servidumbre con el señorito se cohibía, no por su dinero y alto mando sino porque el señorito tan guapo y distinguido los impresionaba, además no estaban acostumbrado a su cercanía.    
 
      
 
    Esa noche cenaron con Doña María y Don Basilio. Al magnate le  sorprendió del porte de su nuera. Nadia  estaba deslumbrante, se veía tan hermosa y elegante  que el millonario entendió a su hijo.   Por una muchacha como esa cualquiera  pierde la cabeza, se dijo. Cuando terminaron los tres fueron al salón principal y después de beber unas copas Adam se dirigió a su madre y le dijo que se casaba con Nadia dentro de una semana. La dama abrió la boca y Nadia también. 
 
    -        Hijo una semana es muy pronto. No da tiempo a organizar nada. 
 
    -        Haz lo puedas, ni Nadia ni yo tenemos tiempo para ocuparnos. Tienes un buen equipo madre,  quiero que sea rápido. 
 
    -        Pero hijo… 
 
    -        Nada de peros madre, para mi una semana es mucho tiempo. 
 
    -        ¿Y Nadia? A lo mejor quiere una boda como Dios manda. 
 
    -        No, señora María- dijo Nadia-, yo quiero una boda como manda él. 
 
    Al salir  y dirigirse a la habitación Nadia dijo a Adam que no se pensara que aceptó casarse dentro de una semana porque tú lo decidiste. 
 
    -        Me caso rápido porque un tío como tú no puede andar suelto, así que aquí- señaló su cintura-,  estarás bien atadito 
 
    Adam disimuló, la risa la atrajo y la besó en la mejilla. Se encerraron de nuevo,  
 
      
 
    A la semana se casaron, Nadia trajo a su madre y a la prima Amelia. Les rogó que e quedaran a vivir en la ciudad, si no querían hacerlo en la mansión. Adam les compraría una casa cerca. Leonora y Amelia no quisieron, decidieron vivir juntas ahora que Amelia se iba a jubilar. Ambas se  a encargarían de la galería. ¿Y Julián? estamos muy bien pero él en su casa y yo en la mía, dijo la prima. Amelia  prometió cuidar de Leonora que prefería estar cerca de Rafael y visitar su tumba cada día. Quiero vivir como siempre he vivido, a mí no me convencen estos lujos, dijo a la hija. Adam trató de tranquilizar a la joven. La ciudad estaba ahí mismo, la comunicación es diaria. Pueden venir cada vez que quieran y nosotros también podemos ir cuando queramos.  El no  creía que Leonora aguantara tanto tiempo separada, Al final vendrán, dijo.  
 
    Nadia y Arturo se fueron de viaje, el flamante esposo quería hacer un periplo por varios países junto a su flamante esposa. Después de pasar varios meses viajando y ya casi al regresar fueron a pasar unos día en una playa famosa. En la playa solitaria   se bañaban y hacían el amor como si fuera la primera vez o la segunda o la tercera porque todas las veces era la única.   
 
      
 
    Pasa el tiempo y a veces me pellizco para comprobar que no sueño y que esa que está ahí eres tú.  Y cuando abres tus ojos claros, ahora serenos yo respiro fuerte al saber que si te toco toda mi piel se eriza y que mi animal dormido despierta y te busca para  destrozarte y revivirte  en esta dulce agonía que nos lleva a ser polvo eterno, semilla que se hace planta y  crece y da  frutos. Y tú, muchacha de sueños abre los ojos y lo ves mirándote con esa mirada verde y no serena y te levantas y  denuda frente   él  espera a que  te recorra toda y te saque en dulce agonía todos tus líquidos  para después los dos juntos  llegar al punto donde nacieron los amaneceres y todos los ríos y toda la luz que ahora los ciega.  
 
      
 
    Una noche Adam se despertó y Nadia no estaba junto a él, se levantó con el susto en el cuerpo, fue al baño y vio   la muchacha frente al espejo con algo en la mano. 
 
    -        ¿Qué cosa es eso? - preguntó temeroso. 
 
    -        Ella se viró y le enseñó algo. 
 
    -        Esto dice que estoy embarazada- dijo-, lo he repetido pero dice lo mismo.   
 
    -        ¿Dónde se ve? 
 
    -         Aquí 
 
    Adam miró con detenimiento, las piernas le temblaron y rodó hasta el suelo. 
 
    -        ¿Quieres decirme que esto dice que vamos a tener un hijo?  
 
    -        Si. 
 
    -        Oh Nadia, cielo 
 
     Y se tapó el rostro con las manos. Nadia se agachó, quitó las manos y vio sus ojos brillantes. 
 
    -        Estás hecho un blandengue Adam Cifuentes y Arjona. ¿No me digas que vas a llorar porque vamos a tener un hijo? 
 
    Adam se levantó y la abrazó. 
 
    -        No que va, es algo que me cayó  en un ojo. 
 
    Luego la cargó y la depositó en la cama. Nadia tuvo que callarlo porque no paraba de hablar de nuestro hijo y de que ahora tendrás que cuidarte y no podremos hacer locuras. Nadia antes de mandarlo a dormir le dijo que no empezara con eso porque según ha leído   a las mujeres embarazadas les daban unas ganas de follar que ni te cuento, así que prepárate. 
 
    Decidieron regresar porque ya tenían ganas de estar en casa y porque necesitaban ver a un ginecólogo. Nadia disimulaba su alegría para frenar a Adam que andaba como loco. 
 
    Adam aceptó hacerse cargo de los negocios no para ser más  rico sino porque no quería que su hijo lo viera como un vago, Don Basilio reventaba de contento no sólo por descansar sino porque al fin iba a ser abuelo. Rafaelito  nació y ahí estuvieron las tres para cuidarlo. Doña María. Leonora y Amelia se disputaban al niño mientras la joven mamá se ocupaba de atender la galería que montó   y que en poco tiempo se convirtió en un destacado centro cultural. Nadia trabajaba en la galería acompañada de un equipo entre los se encontraban Ismael, Nara y sus dos hijos. 
 
      
 
    Una tarde un joven y apuesto empresario estaba en el salón de reuniones cuando su secretaria después de tocar la puerta se asomó y le dijo que en su despacho lo esperaban. El joven y apuesto empresario se disculpó con sus socios, dijo que enseguida regresaba y salió. Al entrar  su despacho se encontró con una esplendorosa mujer que recostada al buró lo esperaba. La mujer tenía peluca azul, labios pintado de un rojo encendido y un lunar en la mejilla.  
 
    La esplendorosa mujer que lo miraba se sentó en la mesa, se quitó las bragas y abrió las piernas, Adam quedó embrujado ante el espectáculo, ella metió el dedo en su sexo y lo paseo por sus paredes y su clítoris luego se bajó de la mesa y fue hacia el puesto empresario cuyo bulto entre las piernas explotaba. La mujer se agachó, quitó la peluca y movió la cabeza, los cabellos flotaron mientras metía el dedo en la boca del hombre apuesto. Luego abrió la portañuela de ese hombre que  la miraba y no tuvo que sacar nada porque el pene apareció como punta de lanza, duro como un palo. Ella lamió el prepucio y él le dijo ¿Nadia que haces¿ y ella le dijo voy hacerte en lenguaje coloquial una mamada, en latín fellatio y comenzó a chupar y Adam no pudo reír porque el jadeo lo ahogaba. Al rato Adam regresó al salón de reuniones, se ajustó la corbata, carraspeó y se sentó. ¿Por donde íbamos? preguntó.  
 
      
 
    Unos días después Adam le devolvió la visita. Fue a la galería, la subió en la mesa y se la tiró como un gallo. ¿Adam que es eso? El le dijo que eso era singar en cubano follar en español scopare en italiano, coger en argentino y no le decía más porque tenía que ampliar su vocabulario. 
 
      
 
     Al poco tiempo Nadia quedo embarazada de nuevo y nació la niña,  Nadia tuvo que ser muy cuidadosa con el nombre por eso para evitar cualquier problema le pusieron  María Leonora. 
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